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AS reformas militares del general Linares y el pro­
yectado impuesto sobre los alcoholes, han sido los 
asuntos de que más se ha hablado durante la se-
mana en el mundo político y parlamentario. 

Las primeras, ó sea el proyecto de ley autori­
zando al ministro de Ja Guerra para plantearlas por decreto, 
hubiera, seguramente, pasado, como pasó el servicio militar 
obligatorio en el Congreso, es decir, sin apenas enterarse nadie 
de su aprobación á no ser por el Sr. García Alix, que, como ya 
dijimos en nuestra última Crónica, levantó la caza oponiéndose 
al proyecto por corsiderarlo anticonstitucional, toda vez que 
la Constitución prohibe que en una misma legislatura se repro­
duzcan proyectos desenhados, ó por el Rey ó por las Cortes. 

Al Sr. García Alix siguieron varios diputados de distintos 
partidos, y El Impardal hizo al proyecto, y á su autor el gene­
ral Linares, blanco predilecto de sus ataques. El Diario Univir-
sal contó, y nadie lo ha desmentido, que el Sr. Romero Eobledo 
dijo en conferencias á varios diputados de oposición: «Se queja 
la gente de que no están animadas las sesiones, y con harto fun­
damento; cualquier día, si yo estuviera sentado en los bancos dé 
ustedes, dejaba pasar esa monstruosidad anticonstitucional pre­
sentada por el ministro de la Guerra>. 

Dícese también, y parece cierto, que el general Linares pidió 
al Sr. Maura que declarase cuestión de Gabinete las reformas 
de Guerra, esto es, que obligase á todos los diputados de la ma­
yoría á votarlas por disciplina de partido, y que el Sr. Maura se 
negó terminantemente; lo único que ofreció á Linares fue reco­
mendar por B. L. M. ñ los ministeriales el voto favorable á las 
reformas. ,, 

En esto, y como un diputado de los opuestos al proyecto di­
jese que la reforma que aquí sé necesita en primer término es 
fortificar bien las costas y fronteras, el general Linares hubo de 
contestarle que para fortificar como procede las extensas costas 
y líneas fronterizas de nuestra patria, ni España tieae actual­
mente dinero ni lo tendrá nunca, porque es empresa costosísi­
ma para la que no bastarían los tesoros de Creso. JEl Impardal 
tomó pie de esta declaración para endilgar un furibundo ar­
tículo contra el ministro, tachando sus palabras de imprudentí­
simas, de esas que. aunque fuesen exictas, no debe pronunciar 
jamás un consejero de la Corona. Aquella tarde iban dispuestos 
varios diputados á reihatar la áuerte, poniendo de oro y azul á 
Linares y jaleándola real ó supuesta imprudencia. El caso fué 
que el proyecto de ley, aunque sigue figurando en el Orden del 
día, no ha vuelto á ponerse á discusión, y se cree generalmente 
que, por lo menos esta temporada parlamentaria, no volverá á 
ser discutido, y si lo es será para llenar un hueco de sesión; pero 
sin propósito deliberado de sacarlo adelante. 

No serán éstas, seguramente, laa ideas del general Linares, 
muy encariñado con sus reformas, y que sin duda espera otra 
ocasión más favorable para obteáér*Su aprobación. Por éso per­
siste en el Gabinete, y en el momento en que se icpnvénza de que; 
las reformas no pueden pasar, abandonará erpuesto. Dé los 
otros ministros no hay que opinar lo mismo; algunos paré(íe 
que desean la inmediata sali^^eflu coi ega de'-Guerrarir^tros, 
para quienes las reformas y la persona del General son per­
fectamente indiferentes, lame atanae de que por su empeño re­
formista promueva estas dificultades al Gobierno. 

Más grave que esta cuestión es, por el momento, la del im­
puesto sobre los alcoholes. Los muchos interesados en la pro­
ducción del alcohol han levantado el grito, y en periódicos, en 
rannlones, por todo» los medios, en •uma, tmtim da impedir que 

el nuevo tributo, perjudicial para sus industrias, sea aprobado. 
En esto no cede el Gobierno, porque el ingreso calculado de esta 
contribución es la base, ó una de las bases, mejor dicho, de to­
dos los cálculos del ministro de Hacienda para el presupuesto 
de 1905. La batalla.es, por tanto, muy recia y de gran compro­
miso para los diputados y senadores ministeriales en cuyos 
distritos tienen pujanza los alcoholeros; si votan contra el Go­
bierno, pierden la patente de ministeriales y el favor oficial que 
tal patente lleva consigo; si votan con el Gobierno pierden ó 
comprometen gravemente la base de su representación política. 

El impuesto sobre loe alcoholes será bueno ó será malo (nos­
otros, aunque hemos procurado estudiarlo detenidamente, no 
hemos llegado á poder formular una opinión razonada sobre 
este punto); pero no se ha de deducir que sea malo por la opo­
sición que suscita. Es ley invariable, de las que nunca faltan, 
que todo nuevo impuesto, y aun todo arreglo de la Hacienda 
pública, han de pasar por un período más ó menos largo de 
fiera oposición. Terrible fué la que se hizo en las postrimerías 
de la primera mitad del sig'o xix al Plan tributario de Mon; no 
menos vocinglera la que por el mismo tiempo suscitaron las 
reformas financieras de Bravo Murillo; á Camacho hasta le sa­
caron cantares, y todos recordamos los cierres de tiendas y ma­
nifestaciones tumultuosas provocadas por el presupuesto de 
Villaverde. Quien únicamente de los ministros que han dejado 
nombre en el ramo de Hacienda no levantó protestas en contra 
suya fué Salaverría, en el Ministerio grande de la Unión libe­
ral; pero Salaverría fué cómodamente hacendista en aquel p3-
ríodo, porque tuvo á su disposición, para gastarlos, los recur­
sos de la desamortización; cuando volvió en 1876 ya fué harina 
de otro costal, y aunque hizo entonces una campaña mucho 
más meritoria que la primera, según todos los técnicos, ya no 
logró los aplausos que antes: Compréndese perfectamente que 
á nadie agrade que le saquen los cuartos, y á esto vienen á re • 
ducirse en último término, para el contribuyente, todas las re­
formas tributarias. 

Quien acometa reformas de tal índole cuente de antemano 
con los silbidos y denuestos, como el autor dramático cuenta 
en las soledades de su gestación artística con los aplausos del 
público, habiendo, sin embargo, la diferencia da q"e estos 
aplausos son hipotéticos é inciertos, y aquéllos segurísimos. 
^ Lo cual, si en todos los tiempos y países es igual, más toda­

vía en nuestra patria y época; porque es lo cierto que aquí, en 
esta linaje de asuntos, sólo chillan 3% protestan los inmediata­
mente perjudicados por la reforma. No h»y lo que ahora se 
llama solidaridad, y esto, más que de la perversión de los huma­
nos instintí s, es uno de tantos efectos de la ignorancia genpral, 
teda vez que el grado medio de cultura de los españoles al 
presente no alcanza á dejares comprender la re'ación estre­
chísima de sus intereses con los de sus vecinos. 

Fuera de estos asuntos, la nota dominante (una de tantas fra-
ses^del argot corriente) es de indiferencia y de'quietud, no ha-
biéiido acudido, como en otras ocasiones, los partidos de oposi-

'ci6n á librar batallas contra el Gobierno con aquel furor é im-
iretuosidad que tanto agrada álos periódicos noticieros y á los 
que los leen en el rincón de sus casas, ganosos de alguna emo­
ción dramática que les distraiga de la inevitable monotonía del 
honeste vivere. Ni fusionistas ni lepublicanos acuden á la liza á 
romper lanzas en pro de sns causas respectivas. Y eso que ha­
bían anunciado tremendoa debates sobre uca multitud de cosas; 
aquel misterioso muera d la liiertad que, según cuentan ellos, 
profirió en plena Rambla ua barcelonés Irritado oontra lew 
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anarquistas por el crimen cometido en la persona del 8r. Mau­
ra, iba á ser objeto del más severo análisis y manantial inago­
table de cargos contra el Presidente del Consejo, responsable, 
al decir de los fariseos del liberalismo, de cuanto griten los es­
pañoles todos que no sea del agrado del radicalismo jacobino. 
Por este teoo'* había otros muchos cargos qne hacer al Gobier­
no, muy culpable también de que Francia é Inglaterra se pusie­
ran de acuerdo respecto de Marruecos, y de que todavía esté sin 
cumplir el testamento de Isabel la Católica. 

Pero se abren las Cortes y... mutis Hasta E, Liberal revuél­
vese furioso contra los diputados republicanos, diciéndolea es-
candalizado: «¿Pero que hacéis ahí?... ¿No tenéis á Maura en­
frente?... ¿Cómo es que ya no os los habéis merendado?» Y El 
Pflw mismo sale con que estamos en nn período de amilana-
miento y depresión de espíritu, y que se han evaporado los en­
tusiasmos de hace a'guncs meses y que esto está perdido; por­
que aquí las explosiones de la pasión política son súbitas y 
efímeras: que DO hay cueida más que para un año, á lo sumo, de 
agitación. 

La verdad de toda esta retórica es que los republicanos, lo 
mismo que Icsfusionistas, no se entienden entre sí. Lo dijimos 
en estas columnas; la Unión republicana representaba un es-
fue!r?o, por desgracia, muy peligroso para la paz pública; p^ro 
su acción, para ser efectiva, tenía que ser rápida; podía promo­
ver un gran tumulto, quizá una revolución, pero á condición de 
que fuese pronto. Pasado algún tiempo, y una vez observado 
por la masa republicana que á pesar de su unión no sucedía 
nada, el instinto de disgregarse, propio de todo grupo liberal, y 
mientras más liberal más fuerte, es aquel instinto junto con la 
idiosincrasia de todo bando popu'ar que no es adpcuada para la 
acción perseverante, habían de sobreponerse á la unidad ficti­
cia creada por la asamblea. Y esto es lo que ha sucedido. Los 
republicanos no se entienden ya. 

Y ¿cómo han de entenderse los fusionistas si no ha de haber 
en el Gabinete Montero masque un ministerio de la Gobernación, 
es decir, un director de las elecciones generales, y ese puesto lo 
quieren para sí Moret y Canalejas? Por eso callan unf B y otros. 
• •: El.elocuente diputado católico Sr. Nocedal lo ha puesto muy 
hábilmente de maniflesto promoviendo un debate político en 
qne ha tocado, con la maestría que sólo él sabe hacerlo, todas las 
cuerSias" sensibles de unos y de otros, para hacerles saltar y que 
se enzarzaran como ea otros tiempos... ¡Pero como si hubiese 
tocado cadáveresl... Ya vamos; ya la armaremos; vamos á decir 
posa? treniendas; pero ahora, buenas noches que tengo sueño. 

El debate pplítieo no ha tomado, pues, vuelo en el sentido ó 
forma que otras veoes; pero en cambio se ha discutido con algu­
na serenidad el problema internacional de Marruecos, sostenien­
do los libérale» que cuando cayeron del poder últimamente 
tenían muy adelantada una negociación con Francia que, según 
ellos, nos hubiese producido maravillosos resultados. El conde 
de Romanone3 ha dicho además que España estuvo durante 
cinco año3, si no compromatida, en inteligencias con la Triple 
Alianza. Nadie se había eateraJo de tal cosa. 
I- La cuestión entre la Santa Sede y el Gobierno francés conti­
núa en el mismo estado, y si hemos de decir la verdad tal y 
como la sentimos, creemos que la impertinencia sectaria ha 
perdido algún terreno. Parece cosa cierta que Combes tenía la 
ilusión de que la Santa Sede, aterrorizada por sus amenazas de 
ruptura y por la liconcia del embajadnr, iba á deshacerse en 
excusas y hasta darle la sBtisfacción, que hubiera él recibido 
con sarcástica chacota, de destituir al Cardenal Merry del Val. 
La serena entereza de Su Santidad le ha charqueado. Esa sere­
nidad le ha hecho el efecto de que la Santa Sede le hubiese 
dicho: «yo procuro conservar las relaciones cñciales con ese 
Gobierno, y hago pa^a ello cuantos sacrificios me son lícitos; 
pero si usted se empeña en rf^mper, rompa.» Y encuentras i 
Combes con que no quiere, no puede ó no le conviene romper; 
ha quedado, pues, en posición desairad!», y como á quien ad­
vierten expresivamente que no todo el monte es orégano, y que 
todo tiene sus límites. Claro que esto es poco para lo qne de­
seamos los católicot; pero algo es algo. 

La guerra del extremo Oriente en el mismo estado que la 
semana última. Los revolucionarios rusos han querido aprove­
char la confusión que han causado los fracasos de las armas 
Imperiales para promover alborotos; pero el Gobierno los ha 
reprimido enérgica msnte, como allí es uso 

Han tenido ugar elecciones generales en BS'gica, ganándo­
las el partido católico que lleva ya veinte años en el poder Pero 
ee ha notado, no sin al»rma de los buanos, que el partido libe» 
tal, verdaderamente deshecho en las elecciones anteriores, se ha 
recobrado mucho, ganando algunos puestos á los ministeriales 
f m ûohofl 6 lo« •ooiiiliittAB, que «mtes eran casi loB únioon que 
htdíaA la opMleldn. Bate resnolttr de nn ipartido qne tanto* día* 

gustos dio á la Iglesia y á los católicos belgas, cuando era su 
principal figura el tristemente célebre Frére Orbáh, y que en 
los últimos veinte años se consideraba disuelto para-sifenípre, 
es, por cierto, un mal síntoma para Bélgica; pero 4ps; católicos, 
que son allí muy celosos y activos y que todo Jo fían á las elec­
ciones, dispónense á emprender una gran campaña de acción y 
propaganda, preparatoria de las elecciones que han de vérifr-
cárse dentro de dos años. i-r íc 

En Tánger tenemos nna escuadra yanqui reclamándolaJi» 
bertad de un subdito norteamericano secuestrado por un ban­
dido marroquí. Algunos temen que Ja presencia de la flota, de 
tan triste recuerdo para nosotros, en aguas marroquíes tenga 
mayor alcancé que la libertad de Mr. Perdicaris, porque es estéi 
asunto que va* tomando mal cariz, y de la falsía y ambición 
yankea se puede^íemer cualquier cosa—TMXXIMO. 

Befioras, grande ea vnestia ceguedad, pues pasáis gran parte de 
la noche en murmcuracioncs, bailes y juegos, y vais por la mafiana 
á los pies del confesor y á recibir á Cristo sacramentado. Esta es 
indignidad de nn pefcho católico, pasar de lo profano á lo divino, 
para volver de lo divino á lo profano; de la» viBÍtas donde se mur­
mura, se baila y ee juega, pasáis á la Sagrada Comnnión, y de ésta 
volvéis á las visitas. '' • '^ -

Considerad ahora si en atención á loa inconvenientes que traen 
consigo las conversaciones, debéis apartaros de ellas y huir de las 
compañías qne pueden.perjudicar á la pureza'de vuestra conciencia. 
Conoced el camino de la razón para apitrtarOB dn la senda del ape­
tito. No digo qne totalmente os retiréis del trato de vuestras ami­
bas; sólo os pido que deis algunas horas á Dios en vuestro retiro, 
para que, alcanzando perfecta luz de lo qne os convirne, dejéis poco 
á poco lo qne os daña. Resérvene algún tiempo para el alma, no Be 
consuma todp en vanidades.—FHAKOISOO GÜILLORÉ, 8. J. 

I LA BUENA P R E N S A 

üANDO aparezca este número de LA LECTURA DO­

MINICAL estarán en Sevilla, ó camino de ella, 
los católicos entusiastas por la Buena Prensa. 
La Asamblea de la Buena Prensa ha llegado al 
fin tras de algunas dificultades y aplazamientos, 
y abre sus sesiones convocando á todos los 

hombres honrados á una obra de evangelización'y amor 
verdaderamente transcendental para los destinos de Es­
paña. 

Su dignísimo presidente el celoso Arzobispo dé Sevi­
lla, vuelve de Roma y trae seguramente, con los gratos re­
cuerdos de la peregrinación, algo que para los católicos 
españoles es muy querido: el saludo y la bendieión% del 
Padre Santo. Allá van también á concentrarse los pensa­
mientos, los deseos y los aplausos de cuantos en nuestra 
patria amamos de veras la restauración de todas las cosas 
en Cristo, y la conservación y el culto á nuestras criar 
tianas tradiciones. -

Sean cuales fueren los resultados de la Asamblea, no 
hay duda de que el pensamiento es hermoso y nuevo. El 
alma cristiana, firme en sus creencias seculares y en la 
veneración á dogmas que no se mudan, como no se muda 
ni cambia la verdad, no desdeña, sin embiargo, los niíevos 
procedimientos de trabajo para robustecer y propagar sus 
propios f mores, para subvenir á sus necesidades, para bar 
tallar con eficacia y provecho en favor áe los grandes 
idéalos qué acaricia. Ün ideal hermoso y necesario paríj los 
españoles es la Buena Prensa: su difusión éh todas partee, 
su triunfo, sii predominio en el pueblo, una realidad de­
masiado triste va siendo lo contrario: la extensión, el casi 
monopolio que la prensa mala ejerce en el público, su po­
der cada día más aparatoso y aplastante, su apostolado, 
unas veces ateo, otras herético, otras inmoral; pero síeni-
pre secularizador por esencia, siempre mundano, siempre 
encaminado á apartar de Dios á los hombres, del cielo las 
miradas de su» ojos y de lo sobreiaatHral el vuelo de SHS 
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Pues por aquel ideal y contra esta realidad se reúne la 
Asamblea de la Buena Prensa. 

La empresa es noble y grande, porque ss trata de re­
conquistar mucho terreno perdido hasta llegar á la meta 
de volver del revés la situación de las cosas, hasta conver­
tir en vencedores los que hoy aparecen vencidos y domi­
nados los que hoy dominan. Y se trata de hacer eso, no 
oon los auxilios de nadie, ni con las pretensiones de fuera, 
ni con leyes ó decretos oficiales, sino fion nuestras propias 
fuerzas y con nuestro trabajo, celo y propaganda. Largo 
tiempo hace que los Estados antes llamados cristianos han 
abandonado á sus propias fuerzas y recursos á la Iglesia y 
al catolicisdw). 

LQ0 católicos no pueden esperar de ellos sino verse 
libres de persecuciones y gozar por modo precario de una 
libertad que á las sectas y á la revolución les conceóle por 
derecho propio, y esa situación los va obligando á tomar 
iniciativas en todos los sentidos y en todos los terrenos.— 
A ver—«idicen unas veces,—á ver qué podemos alcanzar 
nosotros solos interviniendo por medio de las elecciones 
en la cosa pública.—Á ver—dicen otras—cuántos frutos 
podemos sacar de nuestras obras da piedad y de propa­
ganda social.—Á ver—exclaman ahora—hasta dónde pue­
de llegar nueetra labor para fomentar y desarrollar nos­
otros solos, en nombre de Dios y de la patria, la Buena 
Prensa... 

Y van á Sevilla para eso. 
No solamente para protestar contra el mal que nos aque­

ja y para relatar hechos indiscutibles, por nadie negados, ni 
para señalar en teoría remedios por nadie puestos en duda, 
sino para trabajar de mancomún en la gran obra, para dar 
fin á este largo sestear en la almohada de la pereza ó la 
indiferencia, para busoar lo bueno con medios prácticos y 
dando á todos el ejemplo de descubrir un deber, un nuevo 
y estrecho deber que liga á los católicos con la prensa 
honrada, y cumplirlo. 

Para ello es precisa hacernos cargo de la situación de 
Jos católicos en nuestra patria. Los hombres políticos dicen 
que hay en España una gran masa neutra que se dedica á 
sus negocios particulares y no se cuida de intervenir poco 
ni mucho en las funciones del Estado. Eso, que tratándose 
de la política se explica perfectamente, porque en realidad 
no es negocio de todos, existe también respecto á la reli­
gión, que á todos atañe. También en el terreno religioso se 
pueden discernir tres campos: uno el de los católicos mili-
tentes; otro el de los indiferentes, muchedumbre inmensa 
que forma la obra muerta de las sociedades, el espíritu pe­
rezoso é inactivo, la tierra estéril, la estepa triste é incul­
ta, y por último, el tercero, que es el campo de los enemi­
gos en guerra con nosotros. 

El ideal sería conquistarlos todos; pero en estas con­
quistas, como en las de la guerra cruenta de los ejércitos, 
se imponen el método y la prudencia. Hay que empezar 
por nosotros mismos, por asegurar bien nuestras posicio-
n£s y limpiar de enemigos nuestro campo. Hay que afir -
mar en él ante todo, no ya el predominio, que esto es muy 
poco, sino el señorío absoluto de la prensa católica con 
exclusión de toda otra. El empeño no es muy difícil y es 
do todo punto necesario. Sería triste, en efecto, tratar de 
corregir á los demás sin que nosotros nos corrigiéramos 
primero. Después, cuando hayamos dado á todos el ejem­
plo de limpiar nuestra propia heredad de brozas y de ci­
zañas, podremos ec^render con mayor fruto y con me­
jores armas la coíiquista de esa masa neutra que hoy está 
casi toda á meoced del enemigo, y nos gloriaremos de 
sosteaer la ^er ra con las sectas con pujanza y con éxito. 

Ó mucho nos equivocamos, ó por ahí van las corrientes 

católicas en estos días con motivo de la Asamblea de S3-
villa. Porque antes de que la Asamblea se reuniese, antes 
de que expusiera en discursos y memorias sus doctrinas y 
sus conclusiones, ya en muchas partes los católicos han i lo 
adoptando el feliz acuerdo previo de comprometerse á no 
leer ni apoyar con su dinero, ni directa ni indirectamente, 
la Prensa liberal, prestando así ese primero y necesario 
apoyo á la Prensa católica. Es esto tan racional y tan ur­
gente, que no se puede prescindir en manera alguna de ese 
primer paso. Si ahí fracasamos, démonos en todo por com­
pleta y definitivamente fracasados é incapaces. 

Los Estados son proteccionistas de sus industrias y ri­
quezas materiales, y para protegerlas y fomentar su 
desarrollo, si son endebles ó poco poderosas, empiezin por 
ponerlas en condiciones de ventaja con respecto á sus 
competidores. Después, á su interés y á su estímulo que­
dan la lucha y la victoria. Y lo que hacen todos con sus 
empresas no será mucho pedirlo á los católicos respecto de 
su prensa, que es una riqueza moral de las más grandes 
para la conservación y engrandecimiento de la piedad y 
las buenas ideas en el pueblo. 

No será gran exceso pedir á los buenos proteccionis­
mo para los periódicos católicos y ventaja para quienes 
consagran á ellos su vida, y á veces sacrificanio aspiracio­
nes legítimas, porvenir y carreras. Na será sacrificio extre- -
mado para los hombres de bien pedirles que hagín en ob­
sequio de Dios, lo que no ya otros, sino ellos mismos á 
veces hacen por el diablo... 

««« ^ 
Y cabalmente la prensa católica es, entre todas las ma­

nifestaciones de la vida pública cristiana, la que mejor se 
presta á recibir los favores del pueblo independíente. 

Puede á cualquiera de los católicos no gustarle este Ó 
el otro partido; puede ser adverso á esta ó la otra organi • 
zación política ó á estas ó las otras soluciones; pero ha de 
tener en cuenta que si antes, por error, se confundieron los 
periódicos y los partidos de tal minera que las equivoca­
ciones de los unos las pagaban los otros y viceversa, ahora 
se han limitado más las esferas, y si es cosa honesta que 
delante de un partido católico vaya un periódico como he­
raldo de sus doctrinas, no es menos cierto que aun en estos 
casos el periódico no es el partido, ni tiene facultades di­
rectivas, ni más autoridad política ó doctrinal de la que 
le dan sus escritos, sus campañas y sus razones. Por eso 
en la prensa católica no hay campos tan cerrados ni mol­
des tan estrechos como en las colectividades políticas, aun 
las que ella misma representa, y pueden todos con respecto 
á ella prestar su favor y su concurso como se presta 
á una buena obra por excelencia. Que el periódico es una 
tribuna inmensa desde donde se dirige la palabra á mu­
chedumbres más numerosas que las de los templos, y el 
periodista bueno es un apóstol que va á predicar el bien á 
sitios y á regiones donde no entran los ministros del Altí­
simo. Y por el periódico bueno se extienden las noticias y 
las excitaciones á las buenas empresas políticas y sociales, 
y se propagan los buenos libros y se provee de buenas en­
señanzas el entendimiento de los que no tienen medios ni 
coyuntura para alcanzarlas de otra manera. Y con la bue­
na prensa se sostienen campañas de reivindicación y de 
justicia, y se desbaratan las calumnias y los horrorfe de la 
prensa sectaria y calumniadora. Y cuando en todas partes 
se extinguen los alientos y se apagan los entusiasmos y las 
esperanzas se borran, queda el periódico como el hogar de 
la familia católica nacional, donde unos hombres, á seme­
janza de las vestales del paganismo, conservan con su 
pluma el fuego sagrado que es la garantía del renacimien­
to de la fe y el foco de donde puede surgir la restauración 
de la patria...—Píos. • .'^''-



SAN ANTONIO DE PADUA AL NIÑO JESÚS 

X 

¿V.OT qué vienes á mis brazos 
para qne te abracen ellos, 
di DO te abrazan los ángelea 
ni tú cabes en los cielos? 

Tú eres brinco de mis ojos 
y regalo de mi caello, 
y confusión y locura 
de mi pobre pensamiento. 

Pues sé que eres Criador 
de todo el vasto universo, 
y que equilibras los mares 
y q\je gobiernas loa vientos 
y que dirigea lo 3 astros 
cual manada de cor.'e os, I 

S O L l X . O < S i X T Z O 

que tu agudo silbo escuchan 
y van por caminos ciertos. 

Y no sé cómo te vuelves 
en mis brazos tan pequeño, 
ni cómo pesando tanto 
puedo yo con tanto peso. 

Tú me miras y me halagas, 
háblasme y no tengo miedo; 
tu mano cae en mi frente 
y la besan mis cabellos. 

No sé cómo no me abrasas, 
siendo yo leña y Tú fuego, 
yo deUtoy Tú justicia. 
Tú juez eterno y yo reo. 

± ¡Milagro de tus amores! 
que habiendo amor hay exceso; 
pues teniéndote en los brazos, 
mi Niño Príncipe, advierto, 
que mientras Tú más te abrevias, 
más voy por mi bien creciendo; 
que tu peso me levanta, 
y si á tu fuego me quemo 
la llama no me destruye, 
pues tal vida estoy sintiendo, 
que siempre esa llama ansiando 
de ella hidrópico á ser vengo. 

FBANOISOO JIMÉNBZ CAMPASA, 

de las Escuela: Pías ie San Feraaado. 
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INDICADOR RELIGIOSO 
Día 12. Domingo.—Sí Purüimo Corazón de Maná. Santos 

Juan de Sahagún, Ónofre, anac; Nazario, soldado, y santa An-
tonina, mártires.—Jubileo en la parroquia del Corazón de Ma­
ría.—Adoración nocturna, á lae nueve de la noche, en el oratorio 
del Espíritu Santo: turno San Antonio de Padna. 

Día 13. Lunes.—Santos Antonio de Padua, confesor; Fortu­
nato, Luciano, Peregrino, obispo, y santa Aquilina, virgen y 
mártir.—Jubileo en la parroquia del Corazón de María.—Ado­
ración nocturna: turno Sancti Espíritus; én sufragio del alma 
del Exorno, é limo. Sr. D. Pr. Tomás de Cámara y Castro, obis­
po de Salamanca (q. e. g. d) . 

Día 14. Martes.—Santos Bisilio el Grande, obispo, doctor y 
fundador; Eliseo, profeta; Valerio y Rufino, mártires.— Jubileo 
en el oratorio del Caballero de Gracia.—Adoración nocturna: 
turno San Ignacio de Loyola; por la intención de la excelentí­
sima señora duquesa de Granada. 

Día 15. Miércoles.— Santos Vito y Modesto; santas Crescen-
cia y Livia, mártires, y Germana de Cousin, virgen. - Jubileo 
en el oratorio del Caballero de Gracia.—Adoración nocturna: 
turno San Ildefonso; por la intención de D. M. S. Y. 

Día 16, Jueves.—Santos Quirico, de tres años, y Áureo, már­
tires; Aureliano y Juan Francisco de Regis, confesores.-Jubi­
leo en la iglesia de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.— 
Adoración nocturna: turno La Inmaculada y Santiago, patro­
nos de España. 

Día 17. Viernes.—Santos Manuel y compañeros mártires, y 
beato Pablo de Arezzo, arzobispo, confesores; santas Teresa, rei­
na, y Sancha, virgen, hermanas.—Jubileo en la iglesia de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas.— Adoración nocturna: 
turno San Agustín. 

Día 18. Sábado.— Santos Marco, Marceliano, Ciríaco, solda­
do, mártires.—Jubileo en las Religiosas Servitas.—Adoración 
nocturna: turno San Juan de Sahagún. 

««« 

SANTO EVANGELIO 
<En aquel tiempo se acercaban á Jesús loa publícanos y pecado­

res para oirle. Y los f aiiseos y los escribaa muimuraban diciendo: 
«Éste recibe pecadores y come con ellos». Y les propuso esta pa­
rábola, diciendo: «¿Qdéa de vosotros ea el hombre que tiene cien 
ovejas y si perdiere una de ellas no deja las noventa y nueve en 
el desierto y va á buscar la que se había perdido hasta que la 
halle? Y cuando la hallare, la pone sobre sus hombros gozoso, y 
viniendo á casa, llama á sus amigos y vecinos, diciéndoles: «Ddd-
>me el parabién, poiqae he hallado mi oveja que se había perdi-
>do>. OJ digo que así habrá más gozo en el cie!o Eobre un pecador 
que hiciere penitencia que sobre noventa y nueve justos que no 
han menester penitencia. Ó ¿qué mujer qua tiene diez dracm's, 
si perdiere una dracma no enciende el candil y barre la casa y la 
bueca con cuidado hasta hallarla? Y despnéj que la ha hallado, 
junta las amigas y vecinas, y dice; «Dadme el parabién, porque he 
•hallado la dracma que había perdido». Así os digo que habrá 
gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que hace peni-
tenoi».* (San Luces, cap. xv.) •' 

* * * 

CONSIDERACIÓN 
Deseando el Redentor dar esperanza á los publícanos y pecado­

res que se acercaban á oír su palabra, y conf andir al mismo tiempo 
la falsa pi dad de loe fariseos, incapaces de sentir compasión por 
los (xtravios de los débiles é ignorantes, propone á unos y á otros la 
parábola de la ovfja extraviada y del dracma perdido. En ella eetá 
vivamente representada la bondad divina, que, detestando el pe­
cado, ama al pecador, le busca cuando se ha (;ctraviado y le «yn>)a 
can an gracia para traerle al «amino <le aa1vaai(̂ n. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 
INTENCIÓN GENERAL PARA EL MES DE JUNIO DE 1904 

(Aprobada y bendecida por Su Santidad.) •< 

La difusión del Apostolado de la Oración. 

ORACIÓN COTIDIANA PARA ESTE MES 

lOh Jesús mío! por medio del Corazón Inmaculado de María 
Santísima os ofrezco las oraciones, obras y trabajos del presen­
te día, para reparar las ofensas que se os hacen, y por las de­
más intenciones de vuestro Sagrado Corazón. 

Oa la ofrezco, en especial, para que el Apostolado de la Ora­
ción, mejor conocido y más propagado, promueva eficazmente 
vuestro reinado en la tierra.-

RESOLUCIÓN APOSTÓLICA 

Propagar el Apostolado de la Oración. 

9H * iKaio..,^^,.flsaí--- --•-•-•-•-•-•-•---*' y;a 
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F e m i a i s m o . 
La Obra católica suiza para la protección de las jóvenes acaba 

de celebrar en Lyón su segundo Congreso Internacional. Esta 
Obra es una piadcsa fundación hecha en Friburgo por Mad. Rey-
nol, en 1896, con el santo fin de librar de los peligros de la vida 
social á las pobres jóvenes que por exigencias de su pobreza se 
ven en el duro trance de tener que ganarse ellas solas el pan de 
cada día. 

Áspera es la lucha por la existencia para todas las criaturas 
humanas; pero para las muchachas abandonadas es verdadera-
mente horrible. La joven que sale de su pueblo para trabajar en 
las grandes ciudades, podría compararse con el navegante que 
pretende surcar un mar proceloso embarcado en frágil barqui-
chuelo. Por eso es de todo punto necesario que la caridad cris­
tiana ocurra á esta necesidad social, como ocurre con virtud 
inexhausta á todos los dolores que son patrimonio añictivo del 
corazón humano. 

La caridad, por medio de la Obra de protección de las jóvenes, 
realiza una misión salvadora que se va extendiendo como una 
bendición por todos los países civilizados donde más falta hace 
la acción tutelar sobre las mujeres aisladas. Su programa es 
completo: protección en los viajes, colocación en establecimien­
tos honrados ó en casas particulares de personas buenas; ense­
ñanza y educación; represión de la infame trata de blancas; vigi­
lancia contra ciertos anuncios que por inconsciencia del mal ó 
por verdadera malicia publican los periódicos; fomento de insti­
tuciones de previsión, como cajas de ahorro, de crédito ó de reti­
ro; regeneración de las mujeres arrepentidas; repatriación de las 
que no pueden ó no deben vivir en las grandes ciudades.. todo lo 
abarca esta obra admirable, que cuenta con comités de acción en 
Francia, en Inglaterra, en Alemania, en Italia, en Bélgica, en 
Holanda y en España misma, aunque en nuestro país no haya 
adquirido todo su desarrollo sin duda por carecer de los medios 
materiales precisos en toda obra de caridad. 

En el Congreso ahora celebrado en Lyon, Monseñor Delaro-
che, que presidía por delegación del Cardenal CouUié, ha resu­
mido maravillosamente los discursos de los Congresistas propo­
niendo una verdadera Cruzada de publicidad, á fin de que todo 
el mundo tenga noticia de la obra, unos para acogerse á sus be­
neficios y otros para fomentarla con donativos y oraciones. Su 
Santidad Pío X, que conoce prácticamente las dolorosas conse­
cuencias del éxodo de las muchachas campesinas hacia las gran­
des ciudades, ha prometido todo su apoyo á la obra, bendioién-
dola con efusión verdaderamente paternal. 

E B honor de ia fiscolástlcaí, 

La Sodetíi, Dantesca de Milán celebró días pasados tina mtiy 
interfloante reunión en la qne el prnfaaor Piaro (iimasaMí dof 
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.mentó el canto XXV del Purgatorio, donde el inmortal poeta 
florentino expone la teoría de la generación del hombre con 
arreglo á la doctrina escolástica. No es este lugar oportuno, ni 
hay en esta Sección espacio suflciente para explicar con todo ri­
gor científico aquella teoría, que, sean cuales fueren los progre­
sos de las ciencias naturales, siempre merecerá la atención de 
los sabios por su sencillez, su rigor lógico y su dignidad, noble­
za y hermosura. En el canto XXV del Purgatorio, no exento de 
oscuridad y misterio que le hacen aún más bello y admirableí 
el sublime vate de la Divina Comedia glosa en magnificos terce­
tos toda una lección de psicología aristotélioo-escolástica, tal 
como se explicaba en las Universidades y escuelas de su tiem­
po. Después de exponer la formación del cuerpo humano y la 
infusión en él del alma racional que procede de Dios, dice cómo 
al llegar la hora de Ja muerte, el espíritu del que ha muerto en 
gracia, separado de la materia, es transportado á la región del 
Purgatorio, donde, rodeado de vapores, de sombras ó de lla­
mas, se purifica para ascender al cielo á recibir la corona de 
gloria sempiterna. 

Finalmente, concluye el canto invocando las excelencias de 
la castidad y trayendo á cuento palabras de los Libros Sagra­
dos, entre ellas las que la Santísima Virgen dirigió al celestia.1 
Paraninfo en Nazaret. 

Hemos creído conveniente mencionar aquí la conferencia 
de la Sociedad Dantesca de Milán, prescindiendo «n absoluto de 
la interpretación y los comentarios del profesor Giacosa, para 
que se vea el alto aprecio y la suma veneración con que las 
asociaciones sabias y los hombres que se consagran al estudio 
conservan la memoria de los excelsos varones que desde el cam­
po teológico han sabido remontar el vi;elo del espíritu á las lu-
minoras regiones de la idealidad. Cuando todo se materializa y 
envilece, y cuando una ciencia más audaz que sólida se procla­
ma orguUosamente única y autóctona, conviene registrar estos 
solemnes testimonios de admiración á la doctrina de nuestros 

- mayores, sobre todo cuando esta ciencia es la de Santo Tomás 
de Aquino, cantada por un poeta tan grande como el Alighieri. 

lOjalá en todas partes se formasen sociedades como esta mi-
lanesa para honrar la memoria de los que vivieron en épocas 
frecuentemente calumniadas por desconocidas! 

Universidad €atólica. 

Gomo los enemigos de la religión no cesan en sa torpe cam­
paña de presentar á la Iglesia siempre enemistada con la Cien­
cia, es deber de los católicos demostrar con hechos que no hay 
tal enemistad, y que, por el contrario, los espíritus verdadera­
mente religiosos son los más aficionados al progreso de las Cien­
cias, seguros como están de que la impiedad sólo puede ser hi­
ja de la ignorancia, cuando no de la ceguera producida en la 
mente por el pecado. 

Y esta labor es sumamente fácil, pues todos los días halla­
mos en periódicos y en documentos particulares noticias que 
corroboran nuestras afirmaciones. La prensa desafecta á la Re­
ligión suele ocultar estas noticias ó desfigurarlas mañosamente; 
pero al ñn y á la postre la verdad se abre paso, para confusión 
de los necios ó de los malvados y consuelo de los hombres de 
buena voluntad. 

En Ottawa, capital federal del Dominio del Canadá, se celebró 
el día 24 de Mayo uno de estos sucesos (/onsoladores: la coloca­
ción por el Legado del Papa, Monseñor Sbaretti, de la primera 
piedra para el edificio de la gran Universidad Católica. Al acto 
asistió el gobernador general, lord Minto; el Cardenal Gibbons, 
arzobispo de Baltimore; lord Balcourt, Presidente de la Cáma­
ra de los Comunes, muchedumbre de altos dignatarios, insignes 
doctores, literatos, periodistas y muy lucida representación po­
pular. 

En el banquete con que se celebró esta fundación, monseñor 
Sbaretti leyó un telegrama donde el Sumo Pontífice expresa su 
simpatía personal por la futura Universidad de Ottawa, de la 
que espera grandes frutos. Lord Minto brindó por el Papa y el 
Cardenal Gibbons brindó por el Rey, deseando todos que la 
Universidad naciente con tan bellos auspicios pueda en breve 
servir con sus luces á Dios y á la patria, contribuyendo al bien­
estar del pueblo canadiense. 

Aquí, en las viejas naciones latinas, y sobre todo en España, 
enna y slorioBa sede del progreaifimo «lorrionaioo, iQfi iediQcia< 

tes liberales no entienden este' lenguaje de paz, de afecto y de 
cortesía entre personas que no piensan del mismo modo y oreen 
que el aplaudir la ciencia católica es acto de oscurantismo y 
retroceso. No piensan, sin duda, que el verdadero retroceso, 
directo camino de la barbarie, es declarar la guerra á la ciencia 
religiosa sólo porqne no jara ni blasfema. 

; , • ••• . , : . . - , . . . •,. ALVAR PASEZ. . 

\VÍÍ.. z~dS^fí9i,^::::^::::::S:^l^^'»ÍÍt:::~:::::::::S^ 

\ ^tttián tre polémica ̂ *T 
s; 

F U E G O G R A I V E A D O 

Me da vergüenza decirlo, pero el hecho es que hace ya una 
porción de días que no tengo la cabeza segura. 

Voy por la calle y las piernas se desvían del centro de gra­
vedad. 

Á cada momento tengo que arrimarme á la pared ó agarrar­
me á una farola ó á un poste de los que sostienen los cables 
eléctricos. Dará no dar ocasión á que me digan como le dicen 
algunos á Villaverde desde lo de la maleta misteriosa: 

—lAndal [Te has caído! 
Yo procuro disimular todo lo que puedo el estado lamenta­

ble de mi organismo; pero no hay manera de evitar que los 
transeúntes se aparten de mí con cierta escama, como si fuese 
un ácrata ó ine pareoiesa á Larroux, y los guardias del Orden 
me miren sonriendo y murmurando, acaso, entre dientes: 

—Á ese ya lu veu yo en la Casa de socorra tomandu amu-
niacu. 

Mi familia y mis amigos están espantados, porque jamás me 
han conocido semejantes aficiones. 

Nadie, nunca, en ninguna ocasión han podido llamarme á 
mí, como á otros, Tres copiias, ni en broma. 

¿Qué es esto. Dios mío? ¿Qué pasa por mí? ¿Qué piernas tan 
inseguras son éstas que parecen ofrecimientos de políticos y 
convicciones de liberales cleróf obos? ¿Qué cabera es la mía, que 
me da mis vueltas que los programas de la democracia ra­
dical? 

¿Qué soy yo, sabroso Baco? ¿Soy Cavia? ¿Soy Dicenta? Soy 
cliente asiduo del Sanatorio de la calle de la Cruz? 

No; nada de eso. Soy un simple madrileño sobre el cual ha 
caído una nube de alcoholeros, y que tiene la desgracia de oír 
desde que apunta el alba hasta que se dispara el sol, discusio­
nes, conferencias, arengas, amenazas y cuanto trae consigo la 
alarma de una clase productora que, como todas las clases pro­
ductoras, quisieran sacar el redaño á su industria y no pagar 
un céntimo al Estado. 

iNo pagarl... ¡Ideal sublimel 
/» /» J» 

Bueno; en este rasgo flsionómico todos nos parecemos. Así 
como el Estado quisiera esprimirnos el jugo de las venas para 
gastarlo luego á mares, como hacen ahora Rusia y Japón, así 
los contribuyentes quisieran no contribuir con nada y disfru­
tar, sin embargo, de todas las ventajas de los pueblos civili­
zados. 

Está en la masa de la sangre. Á nosotros no nos extraña que 
se pongan de uñas ahora los alcoholeros, como se han puesto 
otras veces los trigueros, y otras los corchotaponeros, y otras 
los fruteros, y otras los aceiteros, etc., etc. 

¡Si no hay nada que cueste tanto trabajo como abrir el por­
tamonedas á beneficio del Gobiernol 

La de siempre. El Gobierno, ¿eh? ¡Valiente ladrón es*ál di­
cen los que, tal vez, no han pagado un céntimo de contribución 
en todos los días de su vida, y eso que son propietarios, indus­
triales y comerciantes. 

— Nos están sacando las entrañas—exclama un apreciable y 
honrado prestamista de los que ahora ponen compra-venta comer­
cial para que no los llamen usureros, y ellos [los ángeles cando-
rososl no sacan nada, que digamos, á los que caen entre sua 
uñas. 

Yo no digo que no tengan alguna razón los alcoholeros; pero 
es ya demasiado alcohol el que nos han metido en el cuerpo, 
y agí estamos todos, dando traspiés como ai tuviéramos ana 
aianitara eo la oabmai 



Van en manada, ora at dongféso, ora al Alinisterío de lía* 
rienda, ora á las redacciones de los periódicos, y en todas partes 
dicen lo mismo: 

—Señores, qu« nos dejan por fuertes; que ya no podremos ser 
pogandistas de la borrachera; que ya tendremos que pagar un 
poco más cao el derecho de envenenar á las generaciones na­
cientes con nuestros vinos encabazados, primos hermanos de la 
navaja civilizadora, y con nuestros aguardientes, padres 6 tuto­
res, cuando menos, da la brutalidad y da la imbecilidad de las 
clases más necesitadas de pan, carne y vino natural. 

—Señolea, que Bspaña sa hunde si se le priva al alcohol de la 
santa libertad de que disfrutan los libarlarioe y las coupletisías, 

—Señores, que nosotros somos liberales y venimos á defender 
el alcohol libre en el Estado libre. 

—Señores, que nosotros somos radicales y queremos la sepa­
ración de la taberna y el Estado. 

—Señores, que somos los Combes de la vinicultura y da la 
curdicultura, y necísitamos qua nos ayuden toáoslos enemigos 
de la reacción antialcohólica, que viene á ser una forma solapa­
da del jesuitismo. 

—Señores, ¡el alcohol 6 la muertel * 
Y Osma, subido sobre una banqueta del salón del ministerio 

de Hacienda, grita: 
—Señores, ¿hay aquí periodistas? 
—No—le contestan. 
—Entonces podemos hablar coa toda libertad. Señores, yo 

también soy alcohólico, es decir, yo también cogía vino y hacía 
alcohol antes de que mis viñas se ñloxeraran. Pero hay que pa­
gar, y amigos y compañeros míos, en todas partes produce el 
alcohol una enormidad da millones al Estado, menos en España; 
jy no es dinero, que digamos, lo que yo necesito para tapar la 
boca á mis colegas de Gabinete!... que Guerra, que Marina, que 
Agricultura, que ferrocarriles secundarios, que Instrucción pú-
blica... Pues todo eso tiene que salir del alcohol. 

Gritería general de los alcoholeros.,. iA.aaaahI... 
—No hay más remedio. Estudiaré ana transacción; pero el 

alcohol me tiene que dar esos millones de pesetas que me ha­
cen fa^ta, ya que se ha pasado tantos años viviendo de momio 
y emborrachando gratis á media España. Con que lá soltar la 
mosca, que lo qug es yo no suelto la carteral 

^ ^ , * 
La soltarán, ¡vaya si la soltaráol No la cartera, sino la 

me sea. 
Lo malo será que, por mucha flsoalización que se ejerza, el 

fraude que impera en todos los demás tributos se enseñoreará 
también de éste, y habrá quien se beba todo el alcohol de la co­
secha sin que el Eataío se entere. 

No se entera da las tiendas da ultramarinos que hay en cada 
calle, ni de las fondas de cada barrio, para que se entere de los 
gatuperios que hará el a'cohol en cuanto lo declaren salvador 
de nuestra Hacienda. 

Hemos de ver á los borrachos tirados por la calle, y el ojo 
vigilante de la Administración pública creerá que son infelices 
hambrientos á quienes ee les ha subido á la cabeza el agua de 
Lczoya. 

Gracias que en cuanto la loy se aprueba no faltará una So­
ciedad caritativa que arriende el servicio y se encargue de qui­
tarle esos quebraderos al Estado, como la Arrendataria de Ta­
bacos. 

Y así veremos de qué modo tan positivo y tan pingüe los 
dos venenos de la humanidad, el tabaco y el alcohol, hacen el 
caldo gordo al Estado y á los arrendatarios. 

Y la estúpida humanidad tan satisfecha de que la envenenen, 
aunque la estrujen. 

Declaro francamente que si encontrase por ahí otra humani­
dad mejor, lo que es ésta no me volvía á ver á mí el pelo en 
todos los días de su preciosa existencia. 

¿^ /$ ^ 

Lo9 paflamentarios deseaban que se abriesen las Cortes para 
lucir de nuevo sus encantadoras gargantas y discutir hasta el 
tifus exantemático. 

y, en efecto, Jas Portas se í^brIpron, y hflfiU. la hora presente 
parece que los diputados han perdido él liabl». 

LA LiBOTÜRA DOMINICAL 

Hay quien lo atribuye al calor, que le quita á uno las ganas 
de conversación. 

Hay quien lo atribuye á miedo á Maura, que preoisamenta 
lo que quiere es pelea, y después del éxito del viaje regio más. 

Hay quien dice que por eso mismo las oposiciones han to­
mado el sagaz acuerdo de no darle pretextos para que se luzca, 
á ver si lo consumen por el silencio. 

Pero sea lo que quiera, el caso es que el Gobierno se presenta 
en el Banco azul esperando enemigos, y no encuentra uno ni 
para justificar el sueldo de los taquígrafos. 

iNi Soriano ha soltado siquiera una de sus acostumbradas 
barbaridades! 

Sería curioso que el parlamentarismo feneciera á manos del 
más grande de los parlamentarios españoles, y que la historia 
pudiera decir algúa día: 

LA LBCTURA DOMINICAL 

—Á principios del siglo xx, bajo el mando del Demóstenea 
español, D. Antonio Maura, el parlamentarismo murió de un 
ataque de hemiplejía. 

^ ^ ^ 
¿Hemiplejía? No nos caerá esa breva. Tenemos aún parla­

mentarismo para rato. 
Lo que hay es que en el momento presente, cuando escribo 

estas líneas—puede que antes de terminarlas tenga que decir lo 
contrarió,—el parlamentarismo está haciendo el mudo por com­
promiso. 

El cual perdió el uso de la palabra de resultas de un pun­
tapié. 

¿No será este silencio resultado da los pu tapieses recibidos 
en la temporada anterior de Iss botas retóricas de Maura? 

í ^ í ^ í * 

377 

Por lo emáz, como decía el difunto Cánovas, que era un 
parlamentario da tomo y lomo, yo no sé qué necesidad tiene 
nadie de que para cua'quier proposición ó proyecto de ley se 
consuman tantos turnos en pro y en contra con tantas y tan 
largas horas de charla. 

Pocos discursos, cortitos y buenos, bastan para dilucidar la 
más ardua y complicada de las cuestiones. Ahora, si tratándose 
de alcoholes, por ejemplo, nos remontamos hasta Noé, que fué 
el primero que experimentó los efectos del alcohol vínico; cita» 
mos á Filipo da Macedonia, que se emborrachó en un banquete 
y, queriendo ir desde la mesa á la cama, se cayó entre ambos 
utensilios, diciéndole con este motivo su hijo Alejandro: No 
puedes pasar desde la mesa al lecho y quieres ir desda Grecia 
al Asia; recordamos á Pedro el Grande, que vivía en pítima 
continua, y venimos hasta Edgardo Poa, el cuentista america-

» , I 

LA MEJOR ESCUELA 
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no que murió del delirium tremins... entonces ¡claro esl qnn te-
aemos alcoholes para rato y que no hay manera de que las dÍB< 
cusiones lleguen al fin y los proyectos de ley pasen de la cate­
goría de proyectos. Pero sí esos respetables señores que tienen 
la pretensión de representar á la patria se limitaran á no em­
plear más de veinte minutos en exponer llana, clara y sencilla­
mente sus ideas, ¡cuánto tiempo se ganaría, cuántos proyectos 
llegarían á ser ley y cuánta menor repugnancia causaría en 
el estómago popular el parlamentarismo, que nos está matan­
do con indigestiones perióclicas de tropos brillantísimos y de 
párrafos grandilocuentes plagados de faltas gramaticalesl 

Puede que nos enmendemos, y que este silencio relativo con 
£|ue se tratan en el Congreso los asuntos puestos á la orden del 
día sea síntoma consolador de que las le-ngaas en estofado par­
lamentario van alejándose cada día más de los menús de buen 
gusto; pero es el caso que cuando no hay ora,<lor sensacional no 
hay concurrencia, y sin concurrencia de diputados y de públi­
co las leyes que se discuten y que se aprueban parecen secretos 
que se confían á los maceros con encargo especial de que no los 
revelen á nadie 

Lo que sunedió con el proyecto de servicio obligatorio en el 
Congreso. 

Cualquiera diría que á los maceros les advirtió el presiden­
te que procurasen no enterar á nadie de que la Cámara había 
resuelto meter en ñlas hasta las modistas asociadas y oradoras 
que hayan cumplido los veinte años y hayan pronunciado 
cuatro discursos sin cortarse. 

¡Tan en secreta se hizo, que casi no se enteró mi el ministro 
de la Guerral 

Por no dar juego, ni lo de Marruecos. 
¿& acuerdan nuestros lectores de lo que deoían los periódi­

cos, de que en eso de Marruecos las potencias nos habían trata­
do con el más profundo desprecio: que no teníamos ni pizca de 
vergüenza si no nos enfadábamos mucho contra las dos camas­
tronas esas de Francia é Inglaterra, que a9Í se portaban con una 
señora tan respetable y tan anciana y tan marroquí como Es­
paña: que ya podíamos encargar el servicio de la funeraria más 
económica del distrito para enterramios, etc., etc., etc? ¿Se 
acuerdan ustedes bien de todo esto? Pues apenas si de ello se ha 
dicho nada de substancia en el Congreso. 

Inicióse la cuestión cqn cierta timidez: salió Maura echando 
el cuerpo adelante, y diciendo: No hay tales desaires ni tales 
carneros, sino que nos está tratando muy bien, y nosotros esta­
mos aquí para responder de todo y á todos; y si hay alguien que 
lo haga mejor, ¿á cuándo espera á saltar á la arena y decirlo y 
hacerlo y sentarse en este banco? 

Sentarse en el hanco. ¡En seguidal Debajo del banco sé que se 
metieron todos en cuanto el hombre se arrancó por las petene­
ras que acostumbra. 

Con que ya lo saben ustedes: Lo da Marruecos va muy re­
quetebién. Francia nos mima, Inglaterra nos besa las manos, y 
el Sultán está deseando que le regalemos un automóvil para 
venir á hacernos uña visita y comprarnos algunos de los acora­
zados que nos sobran. 

En fin, que se siente uno Kabila de puro gusto, ya que no de 
puro cavilar, porqne esto no es oficio de españoles. 

^ ^ jt> 

¡Pero qué granizada tan atroz cayó el otro día sobre el Con­
greso de los Diputados! 

Cayó también en otras partes; pero parecía que iba desti­
nada casi exclusivamente á la casa de Romero Robledo. 

Los granizos eran como piedras liberales del tiempo de la 
Electra, y el ruido mSs formidable que el que armaron entonces 
los periódicos para derribar al Gobierno. 

Yo creo que aquello fué una manifestación meteorológica 
contra el parlamentarismo. 

Hasta al cíelo le revientan los señores diputados. 
Lo; mismo que á mí. ¡Qué cielo tan rico cuando apedrea á los 

Cuerpos Colegisladoresl 
Me suscribía á una granizada diaria si acabara con elioa. 

( MINUTOS. 

4/ 
Mooixmcnio social 

Tiranía socialista. 

Aunqae parezca paradójico, PS muy cierto que los partidos 
que más alardean de liberales y más censuran la disciplina mo­
ra!, que es base de toda organización, suelen ser los que emplean 
procedimientos más tiránicos dignos de toda censura. Esto lo 
ha demostrado ahora una vez más la Agrupación Socialista Ma­
drileña expulsando de su seno al conocido propagandista Juan 
José Morato. 

El asunto es verdaderamente insignificante; pero como prue­
ba de procedimientos liberales conviene traerle á cuento. El 
compañero Morato hace años que desempeña en el Ministerio 
de Agricultura, Industria y Comercio un destino técnico, por 
el cual, como es justo, recibe la correspondiente remuneración. 
El destino le fué concedido por el Sr. Gasset, de acuerdo con 
Canalejas, pues el joven Morato es redactor del Heraldo de Ma' 
drid. Ya se sabe que estos burgueses liberales gustan de pasar la 
mano por el lomo á los revolucionarios y atraérselos al campo 
de la burguesía, no se sabe si para cortarles las uñas ó para 
engañar á los incautos y al público sensible y bobalicón que es 
el que paga. 

Morato dice que desempeña su destino con asiduidad y con 
todo el celo y la inteligencia de que puede disponer, aunque 
reservándose su libertad política, que nadie, ni liberales ni con­
servadores, ha coartado. Pero los socialistas piensan de otro 
modo; y en vista de que Morato no renuncia al destino, en lo 
cual hace perfectamente, le han excomulgado arrojándole del 
Partido como traidor á la causa socialista. 

De donde se deduce que no se puede ser empleado sin incu­
rrir en las iras de la media docena de tipógrafos honorarios que 
dirigen el Partido obrero español, y que la tan cacareada digni­
dad de los obreros conscitntes es una ridicula monserga, pues ha 
de estar siempre á los pies de los seis susodichos tipógrafos tn -
partibiig. 

No hay despotismo tan abominable como el da los pigmeos, 
ni tiranía semejante á la de aquellos que se proclaman únicos 
defensores de la libertad. 

l ia obra del Instllnto de Relormas Sociales, 

Constituido ya regularmente este Instituto, continúa la 
labor que de él esperan cuantos son partidarios de una pruden­
te intervención del Estado para las relaciones de los diversos 
elementos que constituyen la Sociedad. 

En las últimas sesiones celebradas por el Instituto ha con­
tinuado la discusión del Proyecto de Ley sobre Pósitos, que muy 
en breve ha de presentar el Gobierno á las Cortes. Aunque, á 
lo que parece, el proyecto no ha de colmar las aspiraciones de 
los que desean ver restaurados los Pósitos en todo su vigor tra­
dicional, pues para armonizar diversas tendencias económicas 
se ha adoptado un término medio entre la restauración del Pó­
sito in integrum y la liquidación inmediata que pedían algunos, 
merece aplausos la labor del Instituto, porque esta Ley ha de 
concluir con el lamentable desbarajuste en que, por gracia del 
caciquismo, se hallan hoy aquellas venerables instituciones de 
crédito. 

De la información practicada para la redacción del Proyecto 
se deduce que en la mayoría de las provincias el estado del Pó­
sito es deplorable, siendo en las más de ellas instrumento de 
política vil. Con la nueva Ley todos los Pósitos han de regulari • 
zar su situación y reponer su crédito, y los que tengan condi­
ciones de viabilidad renacerán á mejor vida. De todos modos 
la voraz usura recibirá un nuevo golpe con la instauración 
del crédito personal, por el que tanto viene trabajando la demo­
cracia cristiana, considerándole como un poderoso elemento de 
moralización. 

Otro de los Proyectos de Ley en que actualmente se ocupa 
el Instituto de Reformas Sociales es el relativo al Contrato de 
Trabajo, que ha de suavizar las relaciones entre obreros y pa­
tronos y concluir con muchos motivos ó pretextos de disousíón, 

Finalmente, muy pronto w tarminarfi el BegJamento para 
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la ápí i^ i f iá Si la Ley sobre el descanso dominical, encomen-
«finió áÍT'írtSid del Instituto Sr. ügarte, quien para redactarlo 
Ha tíBnldb § la vista más de 200 informes procedentes de Aso­
ciaciones y particulares, capitalistas y trabajadores, que han 
aportado gran caudal de ideas y noticias á una obra que, por 
afectar á un precepto de la moral cristiana, es para nosotros de 
una importancia inmensa. 

La obra de María Inmaculada. 

Esta hermosa Asociación muy conocida de nuestros lectores, 
pues más de una vez hemns aplaudido en esta SECCIÓN SUS tra­
bajos en pro déla educación cristiana det pueblo, ha ce ebrado 
eetos días pasa<ios con sencillez encantadora la fiesta de la pri­
mera, comunión de los niños de eus Escuelas 

Es necesario visitar los barrios pobres de Madrid para cono­
cer el triste abandono en que se hallan. Ni la policía urbana que 
aquellos vecinos pagan lo mismo que los de la Puerta del Sol, 
ni la policía moral á que tienen derecho como ciudadanos de un 
país culto, van allí llevadas por las autoridades madrileñas: 
todo lo que en esos barrios se hace en pro del bienestar de sus 
habitantes es obra exclusiva de la beneñcencia particular, y 
muy especialmente de la caridad cristiana. 

Con escuelas y templos es como la obra de María Inmacula­
da contribuye á la educación del pueblo suburbano de Madrid-
Más de doscientas criaturas, entre niños y niñas, reciben ense­
ñanza en las escuelas de la calle del Príncipe de Yergara, y más 
'de cincuenta familias de obreros pobres frecuentan la modesta 
capilla para cumplir en ella sus deberes de cristianos y soste­
ner viva la llama de la fe religiosa, salvaguardia de la mora­
lidad. 

Toda esta obra civilizadora, que exige esfuerzo personal y 
recursos pecuniarios, carga sobre los hombros de un reducido 
número de católicos prácticos. Es necesario que todos los hom­
ares de buena voluntad los ayuden en tan santa empresa, sobre 
la que se ven de modo indubitable descender las bendiciones del 
Oielo. 

FBOILIN LEÓN. 
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JUNIO DE 1304 

Día S.—Un decreto reorganiza la Esnuela Superior de Gue­
rra.—La prensa prepara una ruidosa campaña contra el pro­
yecto de alcoholes. Vienen á Madrid muchísimas comisiones, y 
se celebran reuniones y toda clase de actos pilblicos por los in­
teresados en que no sea ley el proyecto.—En el Congreso el se­
ñor Nocedal inicia un debate político, ocupándose en el viaje del 
Bey, triunfo para Maura, y de la cuestión de Marruecos. Sigue 
tson gran desanimación la discusión del proyecto de alcoholes. 
—Los ediles de nuestro Ayuntamiento, para que no los llamen 
concejales, deciden no presidir las corridas de toros.—Los japo­
neses han incendiado la importante población de Dalny. 

Día 4.—Congreso: según acuerdo de esta Cámara se cele­
bran sesiones dobles, dedicándose las de la mañana á la discu­
sión de actas. Contestando al Sr. Nocedal, el presidente del 
Consejo hace importantes declaraciones sobre la cuestión de 
'Marruecos, que causan excelente impresión.—El Gobierno hace 
cuestión de Gabinete la impugnación de un voto particular al 
proyecto de alcoholes presentado por varios ministeriales y por 
las minorías, y es desechado.— En Granada, el Sr. Moret pro­
nuncia un discurso político.—Ha dicho un periódico de París 
que está concertado el matrimonio del Bey de España con la 
princesa Victoria de Inglaterra, hija del duque de Connaught. 
—Parece que Alemania pide su parte en el concertado reparto de 
Marruecos.—En San Petersburgo se ha celebrado un Consejo de 
guerra presidido por el Czar, y en él se ha acordado que un ejér­
cito de 40.000 hombres acuda en socorro de Puerto Arturo. 

Día 5.—Recepción en la Academia de Ciencias, del coronei 
de Ingenieros D. José Marvá. Preside la sesión D. Alfonso XIIL 
<~-Gn Madrid verifíoanae diez mitins republioainoe, en loa que se 

pide que se ponga á discusión en el Senado el proyecto'de ser­
vicio militar obligatorio.—En Barcelona se han declarado en 
huelga los peluqueros y loa hortelanos.—Es reelegido decano del 
Colegio de abogados de Madrid el Sr. Canalejas.—En el penal 
de Santoña se ha promovido un sangriento motín organizado 
por el famoso bandido Mamed Casanova, muriendo en la refrie­
ga el director del establecimiento.—En Madrid mitin de los 
alcoholeros.—En los Estados Unidos h%n ocurrido terribles 
inundaciones. < 

Día©.—Senado: el Sr. Lasticj interpela al Gobierno sobre 
las funciones judiciales y notariales que desempeñan los cónsu­
les honorarios.—En el Congreso el Sr. Villanueva interviene en 
el debate político, deteniéndose en el examen de nuestra in­
fluencia en Marruecos.—El Gobierno ha dispuesto la formación 
de una división naval con el objeto de que pueda ir á Tánger 
en el caso da que fuera necesaria su presencia en este puerto, 
con motivo del conflicto pendiente entre Marruecos y los Esta­
dos Unidos.—Sobre Madrid descat-ga una terrible granizada que 
dura veinticinco minutos. Oaurren varias desgracias.—La Ga • 
ceta publica una relación de las mercedes que concade el Bey á 
las autoridades de las poblaciones que ha visitado en su recien­
te viaje. 

Día 7.—También hoy los viticultores se reúnen en sesión.— 
Congreso: el conde de Bomanones pronuncia un discurso acer­
ca de la cuestión de Marruecos. El Sr. Zulueta habla en contra 
del proyecto de alcoholes.-En el Senado se discute la reforma 
del testamento ológrafo.—En las minas de Melendrera (Concejo 
de Mieres), una explosión de grisú ocasiona horrible oastástrofe. 
Las noticias que se conocen afirman que han perecido más de 
25 obreros.—Llega á Tánger una escuadra inglesa. Existe gran 
expectación por desconocerse la verdadera actitud de los Esta­
dos Unidos, en vista de las dificultades que ofrece el rescate de 
los secuestrados americanos. 

Día ».—Congreso: el duque de Almodóvar defiende la ges­
tión diplomática de los liberales respecto á Marruecos, asegu­
rando que estaban á punto de terminarse unas negociaciones 
con Francia, muy beneficiosas á España, cuando aquéllos aban­
donaron el poder. El ministro de Hacienda habla sobre el pro­
yecto de alcoholes y accede á algunas de las peticiones formula­
das por los viticultores.—Se concede la gran cruz del Mérito na­
val al contralmirante de la marina alemana Yon Baudissin.— 
Ha fallecido en Madrid el académico de la de Ciencias D. Luis 
de la Escosura.—En Francia las tormentas han causado daños 
enormes. 

Día O.—En Palacio se celebra Consejo de ministros. El pre­
sidente hace el resumen de la política interior y del conflicto 
pendiente entre Marruecos y los Estados Unidos. —En el Sena­
do, los señores ministro de Gracia y Justicia y Sánchez Román 
discuten la reforma del testamento ológrafo.—Los diputados 
por los distritos perjudicados por las tormentas de estos días 
van 8 solicitar del Gobierno recursos extraordinarios.—Cam­
bios: París á la vista, 38,60.—Ha sido elegido individuo de nú­
mero de la Academia de Bailas Artes el arquitecto D. Luis Lan-
decho.—Las noticias de la guerra presentan como próxima á 
entregarse la plaza de Puerto Arturo. 

^ ^ r 
^Botícias B comentarios i 
Eogamos encarecidamente á los señores que 

se hallen en descubierto en su suscripción á 
este semanario, que se sirvan renovarla antes 
de que procedamos á la suspensión del envío 
del mismo. 

J^ La estimación de los grandes merecimientos y singula­
res títulos del Rvdmo. P. Cámara (e. p. d.), que han hecho su re» 
nombre y fama impereonderoa. da-ndo gloria á la Igrlesia y á Is 



S80 LA LEOTURl. DOMINICAL 

patria, y la gratitud inmensa de Salamanca, que tuvo la dicha 
de llamarle su Obispo y la suerte de ser la ciudad de sus bene* 
floios y predilecclÓD, son motivos generosos qu9 han levantado 
en aqufl pueblo el pensam'ento de perpetuar Ja memoria del 
ilustre Pralido, erigiéndole una estat'ia qua dá algúa modo 
simbolice esos sentimientos en Salamanca, donde las señaíes de 
l i acción bienh'chora del P. Cámara son tan seña'adas y ĥ n̂ 
das, que su tombre, pronutoiado con rcfpeto en el mundo culio, 
ha vivido y vivirá siempre unido al de aquella ciudad. 

Los que quieran contribuir á este honroso propósito envia­
rán sus donativos al Tesorero de la Junta, D. Mariano Raimun­
do Arroyo, ó al Presidente, D. Juan Montero, 

/•í Los elementes eeotarios de Castro-ürdiales han verifi­
cado, á viva fuerza, el entierro civil de uno que ha muerto en 
el seno de la Iglesia, sin que hayan bastado para impedir esta 
profanación las corstantes protestas del alcalde, que no pudo 
evitar el triste suceso por carecer de fuazas para el'o. 

Así entienden la libertad y la justicia aquellos energúmenoe. 

^ La peregrinación sevillana y de Párrocos coincidió, en 
BU estancia en Lourdes, con otras bretona, suiza é italiana. El 
día 18 del pasado celebraron todos la curzcióa milagrosa de la 
niña Cami a Fretay. Los suizos é italianos, confundidos con­
loa españoles, se disponían á salir de la Basílica, cuando apare­
ció en el pórtico del Rosario un Sacerdote llevando de la mano 
á una niña como de unos quince años. Magnijicat, dijo en voz 
alta el Sacerdote; y como si una corriente eléctrica hubiese to­
cado todos los corazones, los bretones volvieron rápidamente el 
rostro hacia el templo, y bretones, suizoSj italianos y españoles 
se postraron de hinojos, cantando en el lenguaje universal: 
Magníficat anima mea Dominum. 

Aquella era la niñi que momantos antes había entrado pa­
ralítica en la piscina, y entraba ea la iglesia milagrosamente 
curada. 

¡Gloria á la Virgen Santíeitns! 

^ La? Bmedictinas de Sahagúa desean una cantora qne 
tenga buena salud, buena voz, sepa el canto gregoriano y no 
pase de veintiséis año?. También desean cantoras las Banedicti-
nas de La Guardia y Ov.'eJc. 

/í' Hacía unos cuatrocientos años que el Obispo de la dió­
cesis barcelonesa no había invitado al pueblo á que asistiese á 
la procesión del Corpus, sin duda por el carácter tradicional 
que ella reviste, lo cual le reí evaba de tener que dirigir excita­
ción alguna á los fieles; pero una mayoría de ediles sectarios^ 
pisoteando esa antigua tradición y renegando de las creencias 
religiosas que animaban á aqnollos grandes Concel'erea, ha he­
rido con un acuerdo tan impío como temerario loa sentimientos 
c itólicos dal pueblo barcelonés, y ha sido preciso que el ilustre 
Purpurado, que tan felizmenle rige los destinos de aquella dió­
cesis, se dirigiese á EU grey para invitarla á que concurriera á 
la procesión del Corpus á hacer ostensible manifestación de su 
catolicismo y sirviere este acto como desagravio de las ofensas 
que públicamente infirieron á Jesús Sacramentado loa que no 
pueden ostentar en el Consistorio la representación del verda­
dero pueblo barcelonés, porque éste es católico por excelencia, 
conforme lo demuestra elocuentemente el acto realizado el día 
dal Corpus, imponente manifestación católica que ha venido á 
ser una solemne protesta contra loa planea de la impiedad-

^ No ha mucho desfilaban por la calle Nueva de Bruse* 
las largas columnas de obreros vestidos con sus trajes de día 
de fiesta, pero llevando en sus rostros, curtidos por el sol, el 
agua y el aire, la indicación de su oficio; eran millares de la­
bradores, entie los cuales se veían sacerdotes, párrocos y coad­
jutores de los pueblos rnrales. 

Procedían €e todos los puntea de Bélgica é iban á celebrar el 
cincuentenario de las Asociaciones de San Francisco Javier, di­
rigiéndose á una verdadera Casa di los obreros donde había ca­
pilla, juegos, cajas de seguro contra el paro, etc. Aquel día era 
dedicado á la fiesta conmemorativa de la fundación y á obse­
quiar al fundador. 

Entraron en la sala de flestag, con mpgníflco escenario, AHÍ 
habló el cardenal de Goosen, llamando la atención de todos la 
figura de un anciano sacerdote saludado á cada momento con 
vivas y aplausos. 

Oocstituían la primera Asociación obrera que S3 había Iin* 
zado en Bé'glca por el camino de las instituciones económicas, 
y su fundación y desarrollo eran debidos á la iniciativa y cons­
tancia de un J^süíta. Ea cincuenta años ha llegado á reunir cer­
ca de 400 sociedades que agrupan de 75 á 80.0"0 obreros. 

Su fin principal es el apostolado del obrero por el obrero. 
Al lado dal fli religioso se han desarrollado, en su origen, 

instituciones económicas como Sindicatos, Csjjs de ahorro, 
Mutualidades, etc. 

NUESTROS AMIGOS DIFUNTOg 
Las Hermanas de la Caridad Sor María Teresa y Sor Alfon-

sa Madrid Jiménez, hermanas carnales, han fallecido en el Hos­
pital del Cerro del Pimiento, donde contrajeron la terrible do­
lencia que las ha llevado al sepulcro, atendiendo con eanta so­
licitud á Jjís pobres enfermos del tifus. Su bendita abnegación 
que las llevó á abrazar esta heroica vida, las ha conducido con 
inteivalo de pocas horas al sepulcro. Esperamos que tan pre­
ciosas almas habrán sido amorosamente acogidas por la mise­
ricordia del Señor. 

El 27 del pasado falleció el señor arquitecto diocesano don 
Miguel de 0:abarría, Muy joven aún (ha muerto á la edad de 
treinta y siete años), desempeñaba su importante cargo estando 
al frente de la dirección de obras de tanto empeño como el Se­
minario Conciliar y la Catedral de la Almudana. En loa prime­
ros días de su enfermedad, y cuando aún no ofrecía cuidado, pi­
dió él mismo confesarse. Su cadáver fué trasladado á Bilbao, da 
donde era natural, el día 28 da Mayo. 

R. L P. A. 

3L.IBB.OS I tEOIBIIDOS 

La Profecía, por el P. Juan Mir y Noguera, de la Compañía 
de Jesús.—Con las licencias necesarias.—Madrid, 1954.—A loa 
libros apologéticos La Creacwn, El Milagro, La Religión, publi­
cados hasta ahora por el P. Mir, faltábale La Pro fe fia, que sale 
hoy á luz, para formar con ellos una apología completa de la 
sagrada revelación contra sus modernos adversarios. 

Consta la obra de tres tomos en 4.° prolongado de cerca 
de 700 páginas cada uno, y se vende al precio de 16 pesetaa on 
rústica y 20 en pasta, en casa de au editor. D. Gregorio del 
Amo, calle de la Paz, 6, en Madrid; en la de D. Francisco Buea-
día, Arenal, 20, y en las principales librerías de Madrid y pro­
vincias. 

El nuevo Escapulario del Sagrado CoraaSn de Jesús y dt la Ma­
dre de Misericú7dia.—Segunda edición.— Excelente medio para 
fomentar 'a dsvoción tan saludable del Corazón de Jesús y 
de la Santísima Virgen. 

El Escapulario, el librito que lo da á conocer y las estampas 
para coofeccionarlo conforme al modelo aprobado por el Samo 
Pontifica, todo se encuentra ea laa librerías católicas. 

Loa aeñDres aacardotas, párrocos, misioneros y religioaoa 
pueden, para obtener la facultad de bendecirlo é imponerlo vá­
lida y cinónicamente en España, dirigirse al reverendo Padre 
auperior de los Misioneros Oblatos de María Inmaculada. 

R3fael Calvo, 1, Madrid, ó Urnieta (Guipúzcoa). 
Anuario eclesiástico de España, publicado bajo la dirección 

del presbí ero D. Lorenzo Pérez IJalloao, coadjutor de la parro­
quia de San Sebastián de Madrid.-999 paga., 10 ptas. 

Con fste título acaba de publicarse una especie de Guía 
eclesiástica, la más completa de las que hasta la fecha se han 
pub'icado, y que creemos de suma utilidad para el clero y aun 
para muchos particulares que tengan relación con el mismo.— 
De venta en las principales librerías, en casa de loa correapon-
sales de cada diócesis y en el depósito central, librería de don 
Leopoldo Martínez, Correo, 4, Madrid. 

La Inmaculada Concepción en Lourdes y el Santo Rosario, por 
Soledad Arroyo, de la V. O. T. de Santo Domingo.—Oon licen­
cia eclesiástica.—Madrid, imp. del Asilo de la Santísima Trini­
dad, í904.-189 pág3. 

El libro dt las tierras rirge^es, escrito en inglés por Radyard 
Kípling, traducido por Ramón D. Peres, ilustraciones de José 
Triado.—Con licencia.—1904, Gustavo Gilí, editor, Barcelona,-
CoESFJo de Ciento, 285. - 504 pSgs. 

Las virtudes del riligicso, por el P. Banito Valuy, S. J. Tra-" 
duccfón del francas por el P. Dionisio Fierro Gasea, Escola­
pio.—Con licencia.—Barcelona, Gustavo Gili, editor, 1904,— 
258 págs., una pta. 

La cueva de Hércules. Leyenda del siglo vii i, por el P. Este*-
ban Moreu, S. J , ilustraciones de Manuel Darán.—Barcelona, 
Gustavo Gili, editor, 1904.—167 págs,, una pta. 

El Himno acaüstico, traducido al castellano por el P. D. Luia* 
Pierdait, prior de Silos (Tíargos).—1904.-16 paga. 
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iíSai'X'lKS;; Jí, 
I Y I I J O AMIGO 

( C U E N T O ) 

I 

I LEGUÉ de lejanas tierras: había muerto mi padre, de­
jándome sólo mi carrera de abogado y unas cuantas 
pesetas con las que pude llegar á Barcelona; allí me 

esperaba un anciano, amigo del autor de m's días, que 
lloró al verme y me llevó á su casa. 

—Ya que no traes dinero—me dijo—¿traes recomenda­
ciones para algún personaje? Soy tan pobre y desconocido 
que, aunque quisiera, no podría favorecerte. 

—A nadie conozco ni traigo recomendación para ningu­
no—le contesté;—pero estoy cierto que, trabajando honra­
damente en mi carrera, podré vivir y aun hacer algún 
ahorro para la vejez. 

Aunque aspiraba á mucho más en mi interior, no quise 
aparecer inmodesto. 

—Bien se conoce, hijo mío—repuso el viejo,—por las 
ilusiones que tienes, que no has ganado aún el pan con tu 
trabajo, . 

—¿Pero es hacerse ilusiones pensar en cosa tan pe­
queña? 

—Sí y no; tú suprimes los primeros y más amargos años, 
en que quizá üo ganes ni para comer; en que tal vez su­
cumbas en la pe­
lea; y luego, cou 
la honra que tan 
altivamente pro­
clamas por tu es­
tandarte, tendrás 
para vivir, pero 
no saldrás de la 
pobreza sin un 
terrible esfuerzo. 
Ejemplo, yo. No 
es que yo t9 acon­
seje el camino 
malo; perderías 
mi amistad. Es 
que te quiero 
presentar la realilad 
para que redoblfs tus 
esfuerzos más de lo que 
yo lo hice. E( mundo en 
que vas á entrar es una 
inmensa pradera rodea­
da de una muralla de 
granito, infranqueable 
fuera de sus dos puer­
tas: la una de oro, que 
conduce á jardines y tie­
rras fértilísimas; la otra 
de hierro, que lleva á tierras de pobre calidad. Para entrar 
por la de oro hay que ser adulador, hipócrita, desvergon­
zado, sin criterio, y lo que es peor, sin honor; todo lo con­
trario de lo que quieres y piensas. Por la puerta de hierro 
entran los más, los que quieren conservar el honor, la dig­
nidad, la independencia... Para ir adelantando hacia las 
tierras fértiles que están á gran distancia, necesitan los 
hombres honrados ir cultivando las intermedias, que em­
piezan por las peores y consumen á veces la existencia sin 
adelantar más que breves pasos. Yo me fatigué pronto, y 
aquí me tienes derrotado en la lucha, pobre, enfermo, des-
deñ£ do. Mi consejo es que entres por la puerta de hierro, 
la única digna de los hombres de corazón, pero con más 
voluntad y energía que yo; que no desmayes nunca, que 
adelantes siempre poco ó mucho... 

—Haré lo posible—dije con cierta tristeza al ver lo ás­
pero y difícil de la empresa, al mirar mis íntimas ilusiones 
por tierra. i . ; . 

Despedíme algunos días después de aquel viejo que me 
llenó de tan nobles consejos y colmó de tinto cariño, que 
le tomé un afecto fi'ial; lloraba al despeiirma y le abracé 
repetidas veces; con su inmovi i3ad y tu barba blanca pa­
recíame la estatua del decoro sin pedestal, derrocada por 
tierra. 

Pasaron algunos años; mi lucha era ruda; más de dos 
veces hubiera sucumbido si no hubiese recordado los con­
sejos de aquel viejo paternal, si no me hubiera helado la 
sangre la idea de su suerte y de su vej^z miserable, hara­
pienta. 

Cruzábanse entre nosotros continuas cartas que me 
confortaban, y á él le rejuvenecían y alegraban; la suyas 
traían á veces alientos, las mías desesperaciones; unas y 
otras iban manchadas de lágrima?. 

Yo pensaba, al mejorar de suerte, recoger aquel pobre 
viejo; lo consideraba un deb;r moral. ¿Quiéa sabe lo que 
hubiera ocurrido si llego á la lucha sin las preparaciones 
que me prodigó su experiencia? 

Sus cartas contenían órdenes cuando me veía débil, 
aplausos cuando sabía alguna acción buena, mía, duchas 
frías cuando me veía demasiado optimista ó exaltado como 
un loco; fué un regulador insustituible para mis primeros 
años de lucha. 

De pronto empezaron á ser menos frecuentes las car­
tas; un día, día de luto, recibí la última. 

«• Me quedan pocas horas de vida, hijo míe—me de­
cía.—Tienes ya que seguir solo tu camino; acuérdate de 
mis consejos; lee mis cartas; forma con ellas tu lib'ro diatio. 
No sé cómo me enterrarán, porque no dejo nada; he pa­
sado días muy amargos, que te he ocultado; mi egoísmo 
quería llamarte, mi deber me prohibía hacerlo. Hoy te digo 
todo esto para que lo evites en ti; que tu vejez sea muy 
otra de la mía. Tú no puedes comprender toda mi soledad, 
todo mi desamparo. Sólo la idea de un J)ios, de otra 
vida y de otra pradera sin muros de granito...» 

Aquí estaba interrumpida la c^rta. 
La mueite heló aquella mano, de la que iba cogida la 

mía en la juventud. 
Hoy he conseguido vencer en la lucha; disfruto de 

bienestar; sólo me ap3na que estos días tranquilos y felices 
no los comparta conmigo aquel mi colaborador en esta 
obra, aquel mi segundo padre... 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 

RAMILLETE UE PEÜSAMlEilTOÍlí 
En la Vigilia de jnra de bandera celebrada por la Sección de 

Huelva, tuvieron l03 adoradores la idea faliz da improvisar pensa­
mientos dedicados á la Adoración Nt cturna y de recogorloa en el 
preciosísimo ramillete qne ha publicado La Lámpara del Santua­
rio, y del cual entresacamos los sigaientea pensamientoB: 

—Para amar á Jesucristo, conviene conocerle lo mejor posible. 
Al tfectf, ¿hay mejores inspiraciones que las que sugieren las 

prácticas de la afloración Nocturna?—Francisco Gálvez, impresor. 
La noche más feliz de mi vida es esta que ha pasado al lado de 

Jesús Sacramentado.—Jb«e Yánez Negri, trabejedor en el puerto. 
iQuB hermoso es trabajar de día y orar de noche.—yo«e Luis 

Falcet, dorador induatrial, 
—Para complacer á Jesús Sacramentado, todo buen adorador 

debe declarar enérgica guerra al liberalismo, bien sea manso ó ya 
sea ñero. 

[Ese es el enemigol—Xtiw Marín, farmacéutico. 
—Los adoradores nocturnos, al jurar su augusta bandera, han 

rendido á los pies de su divino Capitán sus triples y místicos aro­
mas. 

£1 entendimiento por la fe, adorándolo. 
El alma por la esperanza, cocñando. 
Y el corazón por la caridad, amándolo. 
Con esta triple oración se forman los distinguidos soldados de 

la humilde y divina Hostia.—Fr. Gerardo de Naya, Franciscano. 
—Morir en gracia de Dios es la felicidad del hombre,—Mamiel 

Resina, empleado, 
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85.—Pero un rugido le interrumpió en aquel momento, obli- 36.—Un formidable leopardo, sacudiendo sus costados y dando 
gándole á volver la cabeza aterrado. un prolongado bramido, se dispuso á saltar sobre él. 

87—El golpe fué tan rudo que Trupman cayó de espaldas, 
escudado por su paraguas, en tanto que su ñna contera penetra­
ba en las entrañas del felino. 

38.—Nada había que temer ya del leopardo, y el susto que 
llevó Simpaon vióse compensado por el hallazgo de carne fresca 
que, aunque no de buey, podía desempeñar sus funciones en 
aquel desierto islote. 

1Utñ****ít***ñii****i»íiíiítíi*íiíi*****iiíiíiiiíUi*íi*iiíííiiUii»iUi**íiítíi**iííí**íi*ñ^ 

• ) CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 
Almodóvar, D. A. N. C—Recibido im­

porte de su snscríp. hasta ñn Septiem • 
bre 1904. s 

Iznallcz, D. M, F,—Id. de BU suscripoión 
y de D. L. A. O., D, F. I. Q., D. R. P. A. 
y D.E. G. S. hasta fin Marzo 1906. La 
de D.» A. R. G. hasta fin Abril id. 

Llaves y Vallejo, D. G. A.—Id. de su 
suscrip. y de D. P. R. hasta fin do este 
a*o. L* de D. D. C. hasta fin Junio 
de 1906. 

Canabal, D. R. F.—Id. de las snsoripcio" 
nes de D. A. F. y del Sr. O., de Canabal. 
hasta fin Abril 1905. 

Coruña, D. M. B.—8u susorip. está paga­
da hasta fin de »ste año. 

Santa Cruz del Toso. D. C. A.—Anotada 
BU tuscrip. hasta fin Mayo 1906- Su 
importe de 6 pesetas puede enviarlo 
por Giro Mutuo. 

Pechina, D. A. A.—Servidos números. 
' Puede enviar 10 pesetas por Giro Mu-
• tuo. 
D. Juan Gonzilez Mínífuez.—Como no fe 

cha usted su Curta ignoramos donde 
reside. Sírvase decirlo. 

Ciudad Real, D. J. G.—Pagada su sus­
cripción hastft fin Dbre. de este «ño. 

Maullen, D. J. P.—Recibido importe de 
su suBCrir. hasta fin Octubre de 1904. 

Cerrera, D. R. D.—Id. de D. R. Ll. hasta 
fin Mayo 1906. 

Belorado, D. (J. C—Id, de su sisoripoión 
LECTURA, hasta fio de este »fio,y opús-
culos fin Dbre. 1903. 

Usfiras, D. J. P.—Id. de su suscrio. y de 
D. M. M. hagt» fifi Nbre. 190*. De don 

: 7 . T. tw i ts ln fibra, ii^ f d* O* ^> A. 
kMte fia Obrt. 1901. 

Acebo, D. F . G. P.—Recibida libranza y 
pagada su susnrip. fía de este año. 

Monterrnbio, D. V. M. V.—Sorvido. 
Las Borne zas, D. E. R.—Recibido impor­

te de sn sns<irio. hasta fin de este año 
y de D. WT. B. B. hasta fin Marzo 1905. 

Lerma, D. F. D. H.—Id. de su suscrip­
ción hasta fin Mayo 1904. 

Medina Sidonia, D, F. R. R.—Id. fin Ju­
lio id. 

Larooo, D.* A. 8. M.-Id. fin Mayo 1906. 
Alcocero, D. J. A. H.—Id. de D. A. V. 

hnsta ña de es*:e año. 
Puebla del Brollón. D. E C. M.-Id. de 

su suBcrip. y de I). J. F. V. hssta fin 
de este año. 

Madroñera, D. L. H.—Id. de BUS dos aus-
crípoioues hasta id. 

Santander, D. J. D. A.—Id. de su sus­
cripción y de D.* O. A. de G. O. 

Villaroavo, D.' L. G.—Id. de sn suscrip­
ción. La de D. J. M. G. hasta fin Ene­
ro 1905. 

Setenil, D. J. C. D.—Anotada su suscrip­
ción hasta fin de este año. El pafro es 
adelantado y puede enviarlo por Giro 
Matao. 

Gracia, D. J. M, P.—Recibido imnorte de 
su snsorip. htstn fin Abril 1904. 

Pozuelo, D. J. Q. H.—Recibido importe 
de su suseríp hasta fin Agosto 1904. 

Dormea, D. R. P. S.—Id. fin Sepbre. id. 
Medina Sidonia, D. F. V.- Id. fin No­

viembre id. 
Abaran, D. J. L. - Id. fin Dbre. 1903. 
RAbade, D.» R. R.—Recibida letra de 

Bae^o j «notadas hasta fin Agosto y 
flnOobre. IWi aa tv»9ti»,T 1» d» do» 

Paradela del Rio, D. M. B.—Recibido 
importe de su snscrip. y de D: D. P. 
hasta fin de este año. ' i 

Dos Torres, D. M. D. D.—Conforines. 
Vilagraseta, D. R. G,—Id. 
Padronep, D. P. B. R.—Recibido importe 

de su snsorip. haata fin Mayo 1904. ' 
Berga, D. B. Cf.—Id. fin Junio id. 
Moiacar, D. A. I.—Id. 
Los Ausines, D. G. B.—Conformes. Qaeda 

abonada susorip. hasta fin Nbre. 1904. 
Foroinas, D. M. G.—Recibido importe 

de su suscrip. ha«ta fin Abril 1906. 
Mondoñedo, D." J. I—Id. fin Mayo id-
San Martín de Dou, D. V. C.-Id. 
Galilea, D. M. C—Recibido importe de 

su ansjrip. hasta fin Junio 1906. 
Jerez de la Frontera, D. J. V. V.—Id. 
Montesa, D. A. S.—Anotada su Buscrip-

oión hasta gn Mayo 1906-
Libran, D.» B. R. O.-Id. 
Villalumbroso, D. F. M.—Recibido im­

porte de las sascrios. de D.* A. S. y 
D." F. F. hasta fin Febrero y fin Mayo 
1905. 

Cornejo, D. R. L.—Servido. 
Entrecruces, D. F. R.—Id. El Sr. C. tenía 

pagado hasta fin Dbré; 1903. 
Pradoluengo, D. S. H.—Su Rusorip. está 

pagada hasta fin de este sfio. 
Barriosuso, D. M. G.—Id. fin Abril 1905. 
San Cosme de Curan oa, D. D- C—Ano­

tada snscrip. de D. C. T. P. hasta fin 
Mayo 1906. 

C<»ladaMarlantes, D. F. G. L.—Conformes. 
Villa! quite, D. J. C. M.—Se recibió letra. 
Toril. D. J. O.—Recibido importe de sn 

•nsorip.jr de t>. P. B. hasta lis Dití.tM-
brs 190» 7 fin Miqro Id. 
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r LIBROS PARA EL MES DE JUNIO 

Á « O C E I W T I I I I O S 
Tomltos de 1 9 4 páginas, con bonita encaadernación 

y planclia dorada. 

Amor á Jesús, por el F. Vicente Agusti, de la Compañía de 
Jesús.—Precioso librito muy propio para el mes del Sagrado 
Corazón.—Segunda edición. 

Devocionario en iionor del Sagrad* Corazón de Jesús, 
por el Rvdo. P. Francisco de P. Garzón, de la Compañía de Je­
sús.—Contiene el Ejercicio cotidiano. Modo de oir la Santa Misa 
en honor del Sagrado Corazón, Oficio, Novena, Meditaciones, 
Oficios, Mes y Letanías del Sagrado Corazón, y, por último, ins­
trucciones y oraciones para los socios del Apostolado de la Ora­
ción. 

Lias bienaventuranzas del Sagrado Corazón de Jesús. 
Meditaciones preparatorias á Ja fiesta del Deífiao Corazón, por 
el Rydo. P. Francisco Martin, de la Compañía de Jesúa. 

O T R O S L I B R O S 
De la Imitación del Sagrado Corazón de Jesús, por el re-
verendo P. J Amoldo, S. J. Naeva y i xcelente traducción por 
nn socio dftl Aoostolado de la Prensa.—Pesetas, l.BO. 
Yida de Nuestro Señor Jesucristo, por el P. Hivadeneira. 
Unn peRetB. 

Trabajos de Jesús, eseritos en portugnéi por el Y. Pa­
dre Fray Tomé de Jesús, del Orden de San Agustín, y tradu­
cido al castellano por el Rvdo. P. Fray Enrique Flórez, del 
mismo Orden.—Pesetas, 2,60. 

OPÚSCULOS A 10 CÉNTIMOS 
Tratado popular sobre la devoción al Corazón de 

Jesús. 
La bondadd el divino Corazón para con los hombres. 
Amor á Jesús. 
Todas estas obras se venden en las librerías católicas, y al 

por mayor, con los descuentos acostumbrados, en la Adminis­
tración del APOSTOLADO DE LA PRENSA, plaza de Santo 
Domingo, 14, Madrid. 
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ACTUALMENTE LA CASA DE MODA EN MADRID 
Si no estáis completamente satisfechos de vuestros muebles, 

no vaciléis en renovarlos. En esta gran casa lograréis otros de 
toda magnificencia y á precios fiios é incomparablemente ba­
rates. Se os dará también íacilidad para desprenderos oonve 
nientemente de los que no os satisfacen 

UDIOO establecimiento de EMMANUEL Y SANTIAEU) 
Leganiio», 37.—Teléfono 3.142. 

LINEA REGULAR DE VAPOUEb 
ENTRE 

B l í I O S , BILBAO, SEíILlA, MiRSELli Y PUERTOS ÍIíTERMEüIOS 
I B A R R A Y COMPAÑÍA. -SEVILLA 

Servicio semanal de Bilbao á Sevilla por los vapores Cabo 
Prior, 1.200 toneladas; Gabo Silleiro, 1.200; Vizcaya, 1.100; Tria-
na, 1.000; Luchana, 550; La Cartuja, 1.150 Ibaizábal, 1.000; 
Itálica, 1.400. 

r N LA ADMINISTRACIÓN DE LA LECTURA DOMINICAL se 
*" hallan de renta toda clase de clichés propiedad de di­
cha Revista, al precio de cttatro oéniimos de peseta el cen* 
tfmatro cuadrado» 

VIAJE DE IDA 

Jueves 
V ie rnes . . . . 
Sábado 
Domingo. . . 
L u n e s . . . . . . 
Martes 
Miércoles.. 
Jueves 
V ie rnes . . . . 
Sábado 
Domingo.. . 
L u n e s y 

h a s t a e l 
sábado . . . 

sal ida Sevilla. 
en ! C'^.diz. 

Mar. 
• xaeiE. 

c i Vigc. 
Carril. 
Coruña. 
Gljón. 
Santander. 
Bilbao. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 

en 
en , 
en 
en , 
l legada., 

Codo 15 dios uno de los vapores se­
guirá á San Sebastián, Pasajes y Ba­
yona. 

VIAJE DE REGRESO 

Domingo.. 

Hartes . . . . 
Miércoles.. 

Sábado 
Domingo., 

M s r t e s . . . . 
Miércoles.. 
J u e v e s . . . . 
V ie rnes . . . 
Sábado 
Domingo.. 

M a r t e s . . . . 
Miércoles.. 

negada . . . . 

l l e g a d a . . . 

en 
l l egada . . . . 

Bilbno. 
SautttUdet. 
ídem. 
Mar. 
Ferrol. 
Coruña. 
Marlu. 
Carri l. 
Idf-m. 
Vigo. 
Mar. 
ídem. 
Cádiz. 
Sevil la. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 

Servicio entre Burdeos, Bilbao y Marsella por los grandes 
vapores Cabo Ortegal, 2.300 toneladas; G bo Trafalgar, 2.300; 
Cabo Creus, 2.300; Cabo Quejo, 2.300; Gabo San Antonio, 2.300; 
Cabo Palos, 2.300; Gabo Pew«s, 2.300; Gabi San Vicente, 2.300* 
Cabo Roca, 2.000; Cabo San Martín, 2.300; Cabo Tortosa, 2.000; 
Cabo de la Nao, 2.000; Gabo Uspartel, 2.000. 

Servicio semanal de Bilbao á Alarsella. 

VIAJE D» IDA 

V ie rnes . . . . 
Sábado. . . . 
Domingo.. . 

Miércoles.. 

Viernes 

Domingo.. . 

Miércoles.. 

l legada 

l legada. . . . 

Bilbao. 
Santander, 
ídem. 
Mar. 
Coruña. 
Cbrril. 
Vlgo. 
Mar. 
Ídem. 
HuplT*. 
ídem. 
ídem. 
ídem, 
Cádiz, 

VIAJE DE REGRESO 

Sábado, . . . 
Domingo,. 

Martes. . . . 
Miércoles.. 

Viernes. . . 
Sábado . . . . 
Domingo.. 

Jueves 
V ie rnes . . . 

l legada. . . . 
en 

l legada, , , . 
salida 
l legada, , , . 

l l egada . . , . 

Marsella. 
Mar 
Barcelona. 
ídem. 
ídem. 
Tarragona. 
Valencia. 
Ídem, 
Al icante. 
ídem, 
Almería. 

Cádiz, 
ídem. 

í ienieio quincenal de Bn"deoíi á l larsel la. 

VIAJE DE IDA 

Miércoles.. 
Jueves 
V ie rnes . . . . 
Sábado 
Domingo. . . 
Lunes 
Martes 
Miércoles. . 
J u e v e s . . . . . 
V ie rnes . . . , 
Sábado . . . . 
Domingo,. . 
Lunes 
Hartes 

sal ida 
en 
l leguda. . . . 
sal ida 

en 
en 
en 

llagada 

•allda 

Burdeos. 
Bilbao. 
Santander. 
ídem. 
Mar 
Coruña. 
Carril. 
Vlgo. 
Mar, 
ídem. 
Huelva. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 

VIAJE DE REGRESO 

Sábado . . . 
Domingo., 

viar e s , , , , 
Miércoles.. 

V ie rnes . . . 
Sábailo 
Domingo.. 

Martes , . , . 

J u e v e s i . . . 
V i e m a i . . . 

l legada 

l legada, . . . 

l legada 

l legada . 
•a l lda. . . 

Marsella. 
Mar. 
Bn rcelona. 
ídem. 
ídem. 

Valencia. 
ídem. 
Al icante. 
ídem. 
Almería, 

Icádlt » 
'•\am • 

Retrato y bendición de Su Santidad Pío X. 
Todas las persona» piadosas que deseen poseer su preciosa 

fotografía con la bendición apostólica que concede el Santo 
Padre i los católicos que la solicitan, pueden dirigirse á dou 
Francisco Vardoaa, agente especial de preces á Rom«, 
calle de Calvo Asensio, H, Madrid, el cual dará detalles 
del modo de conseguir esta gracia. Dicho señor se encarga 
también d« geitionar y despachar puntualmeato asuntos TOle-
•iMtioM yStoáe» ««ralo* dspmdMi d» \í* i)atarla,;Apostóliw 
.áflYAtiou*. 



LA LECTURA DOMINICAL 

XiA. S E f v r O K , A . 

í 
DE FERNÁNDEZ DE HARO 

Celadora de la Guardia de Honor del Sagrado Corazón de Jesús 

(CENTRO D E SAN FRANCISCO DE BORJA) 

FALLECIÓ EL DÍA i7 DE JUNIO DE 1899 
habiendo recibido los Santos Sacramentos y la bendición de Su Santidad. 

u. I. p. 
Su viudo, hijas, nietas y demás parientes, ruegan & sus 

amigos ¡/personas piadosas hagan la caridad de en­
comendarla á Dios nuettro Señor. 

Todas las misas que se celebren el viernes 17 del 
corriente en la parroquia de Nuestra Señora del Buen 
Consejo (S. I. Catedral) y en la Iglesia de San Pedro, 
ñlial de dicba parroquia, serán aplicadas en sufragio 
de dicha señora. 

Loe ExcmoB. y Evámos. Sree. Nuncio de Su Santidad, ArzoMs-
po-Obiapo de Madrid-Alcalá, y los Excmos.é l imos. Bree. Obispos 
de Cádiz, Mondoñeao, Santander y Sióu, tienen concedidas Indul­
gencias en la forma acostumbrada. 

T.4«l PPTíRnnAS que deseen obtener la Bendición 
^ ] J A 8 fgBbOHAi» ;^pogtólica de S. S. P ie X extendida 
' sobre magnif ico diploma de gran tamaño con el re-

_ -- _ *• t ra to del Santo Padre, y extensiva i, la fami l ia y para 
Colegios, Cofradías, Comunidades, etc.. igua lmente que todas las 
concesiones de la S a n t i Sede, lo conseguirán del modo más rápido 
y ventajoso por mediación del S r . D . C A N D I D O J . S I L V A , iáx-
PEDicioNEBO APOSTÓLICO.—Cadena , 3 ; B a r c e l o n a . 

IMÁGENES 
INSTITDTO CRISTIANO DE M i l DECORATIVAS! 

HIJO DE JACINTO CALSINA 
EstataRrli rallgltta •• tilla de aidera. 

BSTATUARIA RBLIGIOSA 
modelada en Cartón Fibra, mataría 
absolutamente aólida (con pri7ilegÍG). 

Reproduoiocea artiiSticaa.—Procioa económicoi. 

«ALLiBiss T csaFacao 

ffS, Paico «• Gracia, B^RdELOMA 

O O A S I O I S -
Se vende el Pérez y algunos libro3 de Canto lUn^ y un 

violin de Amati; todo mny económio9 por urgir BU venta, 
Jacometreio, 35, pral. De 4 á 7 de la tarde los díag de trabajo. 

n i n o RflRíllfl K í í i S P I I l í (Sulfatode cobre, en polvo, preparado).—Lo más eoonóirico, adherente 
UrtUyU JJUllL/íJLUO UftUl/iJUttO y eficaz para combatir el MILDIU de la viña y demás enfermedades 

PfiOWTlTÜD, SEGURIDAD Y COMODIDAD EN SU EMPLEO criptogámicas de las plantas. 

T T I s r i C O EIísT E I J 3vrtJ3SriDO.—l*Blverlzador sistema MupalorI (patentado). 
50 MEDALLAS DK ORO, PLATA, ETJ , GRAN DIPLOMA DE HONOR T MEDALLA DE PLATA EN LA EXPOSICIÓN 

UNIVERSAL DE PABIS DB 1900. 

No se ha de bombar pulverizando. Funcionan por medio del aire comprimido. Dos minutos bastan 

Í)ara darle presión para todo el día. El más sólido y práctico; 50 por 100 de economía, de tiempo y de 
íquido. Trabajo perfecto. Cabidas de 2 á 16 litros.— PÍDANSE CATÁLOGOS. 

FRAIWCIí§ÍCO €ASEL,LA§Í, BALSJl.<« S A I PUDRO, 1, 1.°-BARCCLO.VA 

APOSTOLADO DE LA PRENSA 

OPÚSCULO DEL MES DE JUNIO 

EL ESPÍRITU DEL CATÓLICO 

Se vende en la Administración del Apostolado de la Prensa, 
plaza de Santo Domingo, 14, bajo, Madrid, á 10 céntimos ejem­
plar y 8 pesetas el 100. 

ANTÍDOTO SOBERANO 

P U R G A N T E 

DE LAS ENFERME­
DADES BILIOSAS 

ES EL. 

DE ANDRÉS Y FABlA 
Parmsciatico promlado sn Viilencbu 

Corrige inmediaiamenie 
i&peteneias, Acideces, Náuseas, Ind.^"—'--> 
Áíecciones nervioBaa, Irregularidades del 

Corrige inmediaiamenie 
lu&peteneias, Acideces, Náuseas, Indigestíonee, 

menstruo, Vahídos, Vómitoa, KstreMmientoB, Doíorea dt 
cabeza y otros padeoimientos do estomago. 

Se emplea también como simple purgante por aer «en* 
dable al paladar suave y rápido en sus efectos. 

De venta en Madrid: Arenal, 3; Serrano, SO; Lsna, 9 j 
•n las principales farmacias, á 2 pesetas caja. Desde Ya-
lenoia se.manda certifioadoi •nviando.2,3S pesetas. 

t%mttf9mM*m0t'.mmímmmt%mtkímmMtii!mmMmM rmnMmá*n0 mm^ Hmtk^Mm 'v^v mu i 

CHOCOLATES 
DE 

QUINTÍN RÜIZ DE GAÜNA 
V I T O R I A (ÁLAVA) 

PnoiOii 4a 1.10 71,85 i I pesetUt pifaeta ds 400 s n * 
•aos. 

ImportsBíes (Sesoaentcs si Ctomwolo, OonwaMadSi 
nl icioufl, Oolegios j Beminu'ioa. 

A fsmiliaa y putionlsrei le nrrlrfiB paildoi desda 
Mis iMqaetes va ads lu t i , contn rtembolio al tero* 
e u r u o pisoastioipado. 

JSwolos á toia» pmrtet. 

TlFOGRATÍA DBL SAGRADO CoKAZÓN,—LlGANITOSj54, MAOKID 


